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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MAEIA . ... Sea.    Muñoz  (F.> 

MARTA Carrión. 

VENDEDORA  4.a..... Valero. 

ÍDEM  2.a García.    ' 

ÍDEM  3.a. Srta.  Qüesada. 

ÍDEM  4.a ; . . . . Torrecilla. 

JUAN  PABLO Sr.      C a  rrascosa. 

FELIPE Ferrándiz  (&)» 

FERNANDO  MARGOT Ortín. 

TEÓFILO  (sargento  de  gendar- 
mes)   Carrión. 

RAMÓN  MIRÓ Quesada. 

LUIS Perrín(A.) 

TADEO' Soler. 

MARTIN Benedí. 

MAESE  ELIAS Cobos. 

CRISTÓBAL..... López. 

ROQUE Pérez. 

MOZO Campos- 

Aldeanos,  gendarmes,  etc. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  de  una  posada.  Al  foro  una  puerta  que  da  á  la  montaña:  á  la  iz- 
quierda, una  chimenea,  sobra  la  qua  hay  colgada  una  escopeta.  Me- 
sas y  sillas  en  diferentes  lados. 


ESCENA  PRIMERA 

TEÓFILO,  TADEO,  MARTÍN  y  GENDARMES.  Están  bebiendo  " 
y  Martín  al  cuidado  del  servicio 

Tadeo  ¡Silencio!  Dejad  hablar  al  jefe. 

Gend.         ¡Sí...  sí! 

Teóf.  Serían  las  cuatro  de  la  mañana.   Yo  me 

había  emboscado  en  la  montaña  para  ace- 
char á  esos  bribones  de  contrabandistas  y 
casi  estaba  helado,  cuando  á  corta  distan- 
cia de  mí  divisé  á  Ramón  Miró,  que  tam- 
bién parecía  estar  en  observación. — No  os 
mováis,  mi  sargento,  me  dijo. — ¿Acecháis 
al  truhán  de  Felipe,  maese  Miró? — le  pre- 
gunté.— ¡No!  espero  un  venado,  no  os  mo- 
váis que  ya  está  ahí:  mirad  sus  cuernos  y 
su  hocico,  cómo  ventea  y  acecha... — Ami- 
gos míos,  puedo  aseguraros  que  yo  no  vi  tal 
hocico...  ni  tales  cuernos...  ni  tal  venado. 

Tadeo         Sería  una  broma. 

Teóf.  Idos  al  diablo,  le  dije;  si  aquí  no  hay  caza. 

— Esperad,  añadió  Ramón, — y  preparando 
su  escopeta...  apunta...  y  tira... — Allí  está, 
vamos  á  buscarla... — ¡Tres  botellas  del  tin- 
to á  que  no! — ¡Apostadas! — Anduvimos  lar- 
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go  trecho,   yo  apenas  podía  sostenerme 
sobre  el  hielo...  pero  al  fin  llegamos  don- 
de Ramón  decía,  hallando  al  venado  muer- 
to, junto  á  la  zanja. 
¡Bravo! 

Es  la  pieza  que  vamos  á  comer  ahora.  Pop 
mi  fé  os  aseguro  que  el  rey  de  los  cazado- 
res es    Ramón   Miró  (Señalando  la  escopeta.)  Y 
que  esa  escopeta  jamás  le  ha  faltado. 
¡A  la  salud  de  Ramón  Miró!  (Beben.) 
¡Martín!...  tráete  otras  dos  botellas. 
¡No!...  trae  tres,  para  brindar  con  el  jefe. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FELIPE,  foro 

Felipe         Trae  cinco  que  yo  también  quiero  brindar. 

Todos         ¡Felipe! 

Felipe  Sí,  Felipe,  el  buhonero, el  proscripto,  según 
dicen.  ¿Y cómo  vá, señores?...  Yo  bien, gra- 
cias... ¡Tengo  sed!  (Limpiándose  la  frento  con  la 
mano.) 

Teóf.  (Felipe  en  Reidac.)  ¿Supongo  que  tus 

fardos  habrán  sufrido  reconocimiento? 

Felipe  La  aduana  lo  ha  visto  todo...  ¿Creéis  tam- 
bién que  sigo  siendo  contrabandista? 

Teóf.  •  Pasas  muy  á  menudo  por  el  puente  de  Es- 
paña y... 

Felipe  Estimo  mucho  á  esa  nación...  (Bebiendo.)  ¡A 
vuestra  saludl...  ¿No  os  gusta  la  España? 

Teóf.  Jamás  he  estado  en  ella... 

Felipe  Las  mujeres  tienen  unos  píos...  como  pi- 
ñones... ¿y  los  ojos?  ¡oh,  los  ojos!... 

Teóf.  Y  sobre  todo  buen  tabaco,  ¿no  es  verdad? 

Felipe  Sí,  pero  yo  no  soy  ya  contrabandista;  lo 
fui  allá  en  mis  tiempos...  como  todos... 
hasta  vos  mismo,  sargento. 

Teóf.  ¿Yo? 

Felipe  ¡Ah!...  es  el  gran  oficio. . .  Pasar  por  delan- 
te de  la  aduana  con  el  saco  vacío  y  volver 
con  el  saco  lleno;  andar  por  caminos  ocul- 
tos, de  noche,  con  el  corazón  agitado,  el 
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oído  atento,  la  vista  perspicaz...  porque  el 
peligro  está  cerca;  sin  fumar,  porque  el 
humo  nos  delataría;  sin  cantar,  porque  el 
eco ,  repitiéndose  en  la  montaña ,  puede 
denunciarnos;  ahogando  los  latidos  del  co- 
razón ,  porque  podrían  oírlos;  huyendo  de 
la  luz  de  la  luna,  porque  podría  enviar 
nuestra  sombra  á  los  carabineros  que  ve- 
lan... ¡Ah!...  el  contrabandista  es  el  rey 
del  mundo...  ¡A.  vuestra  salud,  mi  sarr 
gento! 

¡A  la  tuya,  Felipe! 
¡Más  vino! 
¡Aquí  está! 

Y  bien,  ¿qué  novedades  hay  por  el  país? 
Vuestra  prima  Marta,   ¿cuándo  se  casa? 
¿Estáis  en  amores  todavía? 
Sí. 

¿Aún  os  tiene  sorbido  el  seso? 
¡A  mí!...  ¡una  chiquilla!... 
;Ah,  las  muchachas  saben  mucho!...  ¿Y 
maese  Ramón? 
Asando  un  venado. 
¿Y  María? 

Esperando  tu  vuelta.  Bien  ves  que  el  amor 
es  un  Dios  á  quien  todos  rinden  culto. 
No  lo  niego;  amo  á  María  como  vos  á  vues- 
tra prima. 

Sí;  pero  ella  no  te  corresponde. 
¡Es  posible!  pero  cuando  se  ama  de  verasj 
(Señalando  al  corazón.)  no  se  pierde  la  esperan- 
za de  ser  correspondido.  Si  fuese  rico, 
¿quién  sabe?  ¡Ah,  lo  seré,  para  hacerme 
digno  de  ella! 

Es  una  mujer  encantadora... 
Decid  más  bien  un  ángel.  (Se  oyen  tocar  las 
campanas.)  Pero,  calla...  ¿qué  pasa? 
¿No  sabes  que  es  hoy  la  fiesta  del  pueblo? 
¡Es  verdad!  No  me  acordaba. 
¿Vendrás  esta  tarde  al  baile? 
Lo  siento...  Tengo  que  marchar  al  ano- 
checer; pero  no  importa,  brindaré...  ¡A  la 
salud  de  mi  pueblo! 
¡A  la  fiesta  de  Reidac!  (Beben.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  MARTA,  con  algunas  jóvenes,  visten  el  traje  del  país 

Marta  (a  Teófilo.)  Muy  bien;  ¿estáis  bebiendo  cuan- 
do os  lo  tengo  prohibido? 

Teóf.  ¡Pero!... 

Marta  Callad,  Teófilo  y  dejad  vuestro  vaso.  (Obe- 
dece.) 

Felipe  (¡Qué  felices  son  las  mujeres!...  No  temen 
á  los  gendarmes.) 

Marta  ¡Calla...  el  proscripto!  ¿Habéis  venido  á  su 
boda?  porque  habéis  de  saber  que  dentro 
de  un  mes  me  caso  con  Teófilo. 

Teóf.  ¡Ese  soy  yo! 

Felipe         ¡Ambiciosilla!  queréis  ser  sargenta. 

Marta  ¡Tengo  diez  y  ocho  años,  y  si  no  se  casa 
una  ahora! 

Felipe  ¿Conservaréis  vuestra  plaza  en  la  herrería 
del  señor  Margot? 

Marta  ¡No  tal!  ¡Estar  ocupada  toda  la  mañana 
apuntando  los  jornales  de  los  obreros...  y 
todo  para  ganar  diez  escudos  al  mes!  Cuan- 
do esté  casada  me  ocuparé  de  mi  marido  y 
de  mis  hijos. 

Teóf.  ¡Oh! 

Marta  ¡Teófilo!...  ¡callad!...  ¡Ah!  aquí  llega  Ma- 
ría... 

Felipe         ¡María! 


ESCENA  IV 

Los  mismos  y  MARÍA 

Todos         ¡Buenos  días,  María! 

María         Buenos  días,  amigos  míos.  ¡Ah...   señor 

Felipe!..,  ' 
Felipe         (¡Qué  hermosa  es!)  (Saluda.) 
María  ¡Hace  mucho  tiempo  que  no  venís  por  el 

país!  ¿Habéis  hecho  un  buen  viaje? 
Felipe         jPichs!...   bien  sabéis  que...  (¡Diablo!... 
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¿habré  dejado  mi  valor  en  España'?)  ¿María, 
habéis  reflexionado  lo  que  os  dije?  ¿Que- 
réis casaros  conmigo? 
¡Oh,  señor  Felipe...  casarme...  es  imposi- 
ble!... mi  padre  necesita  de  mí...  y  no  me 
separaré  de  él  después  de  las  desgracias 
que  pesan  sobre  nosotros. 
¿Que  decís? 

Me  refiero  á  la  epidemia  que  hace  poco 
diezmó  á  los  caballos,  teniendo  que  reem- 
plazarlos para  continuar  el  servicio  de  las> 
postas.  El  señor  Elias  nos  ha  prestado  una 
gruesa  suma...' 
¡Maese  Elias?... 

Que  le  pagaremos  bien  pronto. 
¡Comprendo!...  Me  despreciáis  porque  me 
llaman  el  proscripto... 
Quizás  sospeche  que  vuestro  amor  es  de 
contrabando,  como  vuestras  mercancías. 
No  es  eso. 

¡Tened  el  valor  de  decírmelo!...  No  me 
amáis  porque  queréis  á  otro... 
¡Yo! 

¡Sí;  á  Luis,  el  hijo  del  dueño  de  la  herre- 
ría!. .  ¡Luis,  que  hace  dos  años  partió  para 
la  expedición  de  la  Argelia,  y  cuyo  regre- 
so esperáis! 
¡Su  regreso! 

¡Bien  lo  dice  vuestro  rubor!  ¿Tembláis?. . . 
¡Ah...  le  amáis. . .  sí...  le  amáis!... 
(Dentro..)  ¡María,  María! 
¡Mi  padre! 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  RAMÓN  por  la  derecha 


Ramón  ¡Qué  agradable  sorpresa! 

María  ¿Qué  sucede? 

Ramón  ¡Acabo  de  verle! 

Teóf.  ¿Pero,  á  quién? 

María  ¿No  lo  adivináis?  ¡A  Luis! 

Feí/ipe  ¡Luis! 


—  42  — 

María  ¡Gran  DiosI 

Marta  ¡El  aquí! 

Téóf.  Ea,  compañeros. . .  vamonos  á  la  fiesta. 

Tadeo  Sí,  á  la  fiesta...  á  la  fiesta... 

Felipe  (¿Luis  de  vuelta?) 

Teóf.  ¿Vienes,  Felipe? 

FELIPE  (Bruscamente.)  ¡VamOS\'  (Salen.) 

Ramón  Al  fin  se  cumplirán  tus  votos. 

María  ¡Ah...  padre  míol 

Kamón  El  llega. 


ESCENA  VI 

MARÍA,  LUIS  y  RAMÓN,  que  entra  foro  derecha,  luego  MARTÍN 

Luis  ¡AI  fin  os  vuelvo  á  ver,  amigos  míos!  ¡Dos 

años  de  ausencia! 

Ramón  Cuyo  tiempo  no  habéis  empleado  mal,  á  lo 
que  veo... 

Luis  He  sido  ascendido  á  subteniente  en  el  cam- 

po de  batalla...  Pero  ya  estoy  en  mi  país... 
dispuesto  á  comenzar  nuestras  cacerías  de 
otros  tiempos.  Vuestra  escopeta  siempre  la 
misma. 

Ramón        ¡Siempre!. . .  Ni  ella  ni  yo  envejecemos. 

Martín      (Entrando.)  ¡Patrón...  Patrón! 

Ramón         ¿Qué  ocurre? 

Martín  ¡Ahí  es  nada!...  ¡El  venado,  que  se  está 
quemando  en  la  cocina!.. . 

Ramón  ¡Imbécil!...  ¿Y  me  lo  dices  tan  tranquila- 
mente? Perdonadme,  señor  Luis...  Pronto 
vuelvo,  (a  Martín.)  ¡Vamos,  animal! 


ESCENA  VII 

MARÍA  y  LUIS,  luego  MARGOT 

Luis  ¡Querida  María!  al  fin  vuelvo  á  verte,  á  ti, 

cuyo  recuerdo  he  llevado  siempre  en  el 
corazón! 

María  ¡  Ay,  Luis!.,  .es  preciso  renunciar  al  pasa- 

do. Soy  pobre ...  tu  padre  es  rico . . . 
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Luis  ¿Y  qué?  mejor  para  él.  Yo  no  soy  más  que 

subteniente  del  segundo  de  cazadores;  ahí 
tienes  mi  posición  social...  no  la  rehuses, 
María,  porque  entonces  creería  que  eras 
orgullosa... 

María  ¡Yo!...  ¡ah...  Luis!... 

Luis  ¡María!  ¿recuerdas  nuestras  correrías  por 

la  montaña?  Pues  bien;  cuando  el  coche 
cruzaba  los  montes  de  Reidac,  que  coma 
los  demás  viajeros  he  atravesado  á  pié,  he 
visto  los  frondosos  bosques  en  los  que  en 
otros  tiempos  formaba  para  tí  hermosos 
ramos;...  me  ha  parecido  que  nada  ha 
cambiado  y  que  como  antes  podía  escoger- 
te algunas  flores...  ¿No  es  verdad,  María, 
que  todo  sigue  lo  mismo?...  ¿que  tu  amor- 
es el  de  antes  y  que  no  rechazarás  este 
ramo?. . .  (Sacándole  del  pecho.) 
(¡Ah!...  nada  ha  olvidado.) 
¿Di,  me  amas  como  siempre? 

¡Mira!  (Enseñándole  un  anillo.) 

¡El  anillo  que  te  di  al  despedirme!  ¡Maríar 
¡me  amas!...  ¡Ah,  mi  padre!  (Va  á  besarla  la 

mano  y  aparece  Margot.) 

¡MargOt!  ¡Oh,    Dios  mío!...  (Saluda  y  se  entra 

por  la  primera  izquierda,  con  temor.) 


ESCENA  VIII 

MARGOT  y  LUIS 

(Alargándolo  la  mano,  que  Margot  no  toma.)  ¡  *  adre 
mío! 

¡Muy  bien,  caballero!  Después  de  dos  años 
de  ausencia,  hacéis  la  primera  visita  á  esta 
posada.  Verdaderamente  ha  sido  una  for- 
tuna el  que  mis  asuntos  me  hayan  traído 
á  este  pueblo;  sin  esto  seria  yo  el  último  en 
saber  vuestra  llegada. 
¡Padre! 

¿Amas  aun  á  María? 
¡Sí,  padre  mío! 

Veo  quo  os  guardáis  una  fidelidad   ro* 
mántica. 
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María  es  honrada  y... 
Como  yo  tengo  otros  planes  sobre  ti... 
tendrás  que  olvidarla... 
¡Padre,  aunque  no  he  encontrado  en  vues- 
tro corazón  la  ternura  que  debiera  y  que 
me  haría  tan  dichoso,  sabéis  al  menos  que 
os  he  tenido  respeto  y  obediencia!...  ¡Ja- 
más os  he  pedido  cuenta  de  mi  fortuna; 
dejadme  ser  dueño  de  mis  acciones  y  dis- 
poner de  mi  Corazón.  (Elias  aparece  en  el  fondo 
y  escucha.)  ■■' '  ' 

¡Eso  es  una  locura! 

No;  es  una  afección  sincera,  de  lo  que  de- 
pende la  felicidad  de  mi  vida. 
(Viendo  á.  Elias,)  ¡Basta!  Espérame  en  la  herre- 
ría; aún  tengo  algunos  negocios  que  ter- 
minar y  no  estaré  de  vuelta  hasta  la  tarde. 
Ya  te  diré  lo  que  he  pensado  acerca  de 
este  asunto.  Vete. 

(¡Dos  años  sin  verme  y  ni  aun  me  ha  ten- 
dido la  mano!)  (Vase.) 


ESCENA  IX 


MARGOT  y  MAESE  ELIAS 

Elías  ¡Salud,  señor  Margot! 

Marg.         ¡Hola!  ¿Sois  vos,  maese  Elías? 

Elías  ¿Parece    que   no   estáis  de  acuerdo   con 

vuestro  hijo,  á  juzgar  por  lo  que  he  visto? 

Marg  .         ¡Pudiera  ser! . . . 

Elías  Sin  embargo,  debierais  quererle,  porque 

á  él  le  debéis  lo  que  sois.  Si  él  no  hubiera 
existido  hace  veinte  años,  á  la  muerte  de 
vuestra  esposa,  la  dote  hubiera  vuelto  á 
su  familia  y  no  tendríais  nada;  seríais  como 
antes,  un  oficial  de  fragua,  y  no  el  dueño 
de  la  herrería. 

Marg.         Hablemos  de  lo  que  os  interesa. 

Elías  ¿Recibisteis  mi  carta?... 

Marg.         Sí. 

Elías  ¿Y  qué  respuesta  la  dais? 

Marg.         Pronto  os  será  conocida. 
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P«ro... 

¡Silencio;  gente  llega! 

¿De  modo  que  mañana  me  claréis?... 

Si.  (¡Las  exigencias  de  este  hombre  son 

ya  intolerables!)  (Tase  por  el  forc;  aparece  Felipa 

por  la  secunda  derecha.) 

Está  bien. 
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ESCENA  X 

ELÍAS   y   FELIP  E 

¿Eres  tú,  amigo  Felipe? 
¿Qué  hay,  maese  Elías? 
¿Parece  que  te  veo  triste?  ¿Penas  de  amor 
acaso?  ¡  Já,  ja;  riete  de  ellas!  Eso  pasa  con 
el  tiempo. 

Si  tan  fácil  lo  creéis... 
Mírame  á  mí  y  sigue  mis  consejos...  Era 
amigo  de  tu  padre  y  te  quiero;  además, 
tú  eres  un  buen  muchacho...  cada  vez 
que  vuelves  de  España  me  traes  un  nuevo 
recuerdo... 

¿Vuestra  provisión  de  tabaco?...  ¡Ah,  sí... 
aquí  traigo  un  paquete...  tomad...  ha  pa- 
sado escondido  en  mi  archivo  secreto!... 
¡Un  doble  fondo  que  los  aduaneros  no  adi- 
vinan! 

¡Gracias,  hijo  mío!  (Pausa.)  Oye,  Felipe,  yo 
quisiera  hacer  algo  por  tí. 
¿Por  mí? 

Sí;  voy  á  hacerte  un  regalo  para  después 
de  mi  muerte. 

¡Ah,  entonces  tengo  tiempo  de  esperarlo! 
Aún  estaréis  fuerte  y  viviréis  mucho. 
¿Quién  sabe? 

¡Bah...  lo  menos  viviréis  cien  años! 
(Riendo.)  ¡No  quiero  tanto!  Sin  embargo,  si 
algún  día  sabes  que  maese  Elías  ha  pasado 
á  la  otra  banda,  como  dicen  los   adua- 
neros... 
Mis  enemigos  íntimos... 
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Elías  (Bajando  la  tos  )   En   mi   casita  de  la  mon- 

taña... 

Felipe         Sí,  en  el  Pico  del  infierno... 

Elías  Entras  en  el  jardín...  y  al  pie  del  pina- 

bete... ya  le  conoces... 

Felipe  ¡Vaya  si  le  conozco;  hemos  fumado  varias 
veces  á  su  sombra! 

Elías  Pues  bien;  allí  encontrarás  algo  que  podrá 

serte  útil. 

Felipe         ¿Decís  que  encontraré?... 

Elías  Ten  calma;  no  es  dinero. 

Felipe         Tanto  peor. 

Elias  Sin  embargo,  te  servirá  mucho  después  de 

mi  muerte. 

Felipe  Convenido,  maese  Elias,  no  lo  olvidaré. 
A  pesar  de  que  os  heredo,  por  mi  parte  no 
os  apresuréis  á  morirá 

Elías  ¡Já,  já;  lo  más  tarde  posible,  amigo  mioT 

lo  más  tarde  posible! 

Felipe         Así  me  gusta. 

Elías  Calla;  los  aldeanos  llegan. 


ESCENA  XI  . 

DICHOS.— TEÓFILO,  MARTA.  MARÍA,  RAMÓN  y  aldeanos, 
luego  MARTIN  y  TADEO 

Felipe  (Disimulemos.)  ¿Conque  no  me  compráis 
nada,  maese  Elías? 

Elías  No,  por  ahora  no  necesito..! 

Felipe  Veré  si  tengo  más  suerte  con  mis  paisa- 
nos. ¡  Vivientas  y  vivientes  de  este  pueblo... 
aquí,  tenéis  géneros  de  alta  novedad:  cu- 
chillos, tijeras,  agujas  finas,  telas  de  seda 
y  lana,  medias,  almanaques  garantizados 
por  un  año,  ea,  comprad...  todo  barato! 

ALDEANOS  ¡A  ver,  á  ver!...  (Le  rodean,  mientras  Ramón  ha- 
bla con  Elías.) 

Elías  Y  en  fin,  lo  que  se  debe,  se  debe. 

Ramón        ¿Y  quién  os  lo  niega. 

Elías  ¿Entonces  por  qué  no  me  pagáis,  cuando 

el  recibo  ha  vencido  hace  ocho  días?  ¡Ne- 
cesito mi  dinero  y!... 
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Ramón        Dadme  una  tregua  más. 

Elias  ¡Siempre  la  misma   canción!    Cuando   se 

firma  un  recibo,  se  hace  honor  á  la  firma; 
de  lo  contrario,  no  es  ser  un  hombre  hon- 
rado. 

Ramón         ¿Qué  decís? 

Elias  Que  no  es  ser  un  hombre  honrado. 

Ramón  ¿Me  insultas  en  mi  casa?  ¡Ah,  viejo  ruin! 
(Cogiéndole  del  cuello.) 

Todos         ¿Qué  es  esto? 

Felipe         ¡Vamos,  señor  Miró,  calma! 

Elias  ¿Es  así  como  quieres  pagarme?  ¡Pues  bien, 

esta  tarde  sabrás  quién  soy!  (Vase.) 

María  (Entrando.)  ¿Qué  sucede,  padre  mío? 

Ramón         Nada,  hija  mía,  nada. 

MARTÍN        (Entrando.)  ¡Já,  já,  já!    • 

Todos         ¿Qué  es? 

Martín  Vais  á  reíros...  Haced  un  sitio  á  Juan  Pa- 
blo. ¡Vedle,  ya  está  aquí! 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  JUAN  PABLO.  Entra  por  el  foro  seguido  de  muchachos; 
está  vestido  miserablemente.  Un  saco  de  tela  atado  con  una  cuerda 
al  cuello,  cae  sobre  su  pecho;  trae  un  ramo  muy  grande  en  la  mano, 
y  un  sombrero  viejo  cubierto  de  flores.  Se  deja  arrastrar  por  los  mu- 
chachos y  sus  labios  demuestran  la  sonrisa  del  idiotismo. 


Todos  ¡Juan  Pablo! 

Martín  Entra,  María  te  está  esperando...  y  quiere 
que  la  hagas  tu  petición. 

Pablo  ¡Mi  petición! 

Todos  ¡Sí,  sí!  ¡Que  la  haga,  que  la  haga! 

Pablo  (a María.)  María...  ¿Cuándo  os  casáis  con- 
migo? 

Todos         ¡Já,  já,  já!... 

Tadeo  ¿Has  oído,  Felipe?  Mira  que  es  bestia  este 
idiota. 

Felipe         ¡Pobre  chico!...  ¡Cuánto  la  quiere!... 

María  ¡Pobre   Juan    Pablo!...    ¡A  nadie   hace 

mal!... 

Martín       Menos  cuando  os  hacen  el  amor... 

María  ¿Estás  loco,  Martín? 

2 
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Martín       ¿Loco?...  Lo  vais  á  ver.  Sujetadle  vosotros. 

(Sujetan  á  Juan  Pablo,  que  serie  sin  oponer  resistencia. 
Martín  se  acerca  á  María  con  la  mano  en  el  corazón  y  le 
dice.)  ¡Ah,  María!  ¡Os  amo!  (juan  Pablo  se  des- 
embaraza de  los  que  le  sujetan  y  se  arroja  sobre  él.) 

Pablo         ¡Dejadme,  no  quiero! 

María         Óyeme,  Juan  Pablo;  óyeme  bien. 

Pablo         Sí...  oigo...  oigo...  pero  no  quiero  eso... 

María  Estoy  enojada  contigo...  Eres  fuerte...  pue- 

des trabajar...  y  lejos  de  esto...  mendigas 
el  pan...  viviendo  de  la  caridad... 

Pablo         ¡Caridad!...  ¡caridad!...  ¡el  ciego!... 

María  Bien;  pero  ese  no  puede  y  debemos  soco- 

rrerle. 

Pablo         Yo  también...  darle  pan... 

Martin  Es  extraño,  cuando  le  hablas  juraría  que 
te  comprende. 

Pablo  María...  ramos...  amapolas...  para  casar- 
nos... ¿Cuándo  os  casáis  conmigo? 

Teóf.  No  desiste  de  su  idea. 

Pablo         Ella...  no  quiere... 

María  Pues  bien,  sí;  me  casaré  contigo  cuando 
sepas  leer  y  contar. 

Pablo         (Maquinaimente.)  Leer. . .  contar... 

María  ¡Sí! 

Pablo         Leer...  contar... 

María  Toma,  ahí  tienes  un  libro. 

Pablo  ¡Papel!  ..  ¡Ah!...  leer...  contar... 

María  Ya  lo  sabes,  cuando  sepas  leer  y  contar, 
me  casaré. 

Pablo  ¡Ah,  ah!  (Dándose en  la  frente.)  Leer...  contar... 

tra...  la...  la...  (Dirigiéndose  al  chico  que  le  babía 
pegado.  La  levanta  y  le  abraza,)  Leer...    contar... 

Todos         (Saliendo.)   ¡Eh,  Juan  Pablo!...  ¡Eh!... 
Martín       ¡Vaya   una   salida!   ¡Como  jamás   ha   de 

aprender! 
María  ¡Quién  sabe! 
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ESCENA  XIII 


MARÍA,  RAMÓN,  MARGOT  y  FELIPE 

Marg.         (Foro.)  ¿Quién  es  ese  loco? 
Ramón        ¿Siendo  del  país,  no  conocéis  al  estrangu- 
lado? 

MARG.  ¡No!  (María  se  sienta  á trabajar.) 

Ramón  Es  Juan  Pablo...  el  hijo  de  Magdalena 
Verdier. ..  que  habitaba  en  el  Pico  del  in- 
fierno... la  que  criaba  al  hijo  de  la  conde- 
sa... aquel  niño  que  fué  robado  por  los  gi- 
tanos. 
Marg.  En  efecto,  me  han  contado  esa  historia; 
pero  no  me  explico  cómo  es  que  Juan 
Pablo... 
Felipe  ¿Se  ha  vuelto  idiota?  Pues  yo  os  lo  diré, 
señor  Margot.  Figuraos  que  una  tarde, 
al  anochecer,  Magdalena  se  había  dormido 
cerca  de  la  cuna  del  niño.  Juan  Pablo,  que 
tenía  cinco  años,  estaba  jugando  ala  puer- 
ta de  su  casa...  cuando  uno  de  esos  maldi- 
tos gitanos,  según  dicen,  entró  y  robó  al 
niño  de  la  condesa.  Indudablemente  Juan 
Pablo  quiso  gritar,  y  el  ladrón  le  cogió  del 
cuello  para  estrangularle.  Cuando  Magda- 
lena despertó,  halló  la  cuna  vacía;  pre- 
guntó á  Juan,  que  se  echó  á  reir  enseñán- 
dola su  cuello  ensangrentado.  Desde  en- 
tonces siempre  está  riendo;  hoy  es  huérfa- 
no, y  va  de  casa  en  casa,  calentándose 
cuando  tiene  frío,  pidiendo  cuando  tiene 
hambre  y  durmiendo  no  sé  dónde.  Ahí  te- 
néis la  historia  de  Juan  Pablo. 

María         (Levantándose.)  ¡Es  un  infeliz!... 

Marg.         ¡Las  siete! 

Ramón         María,  pon  la  mesa. 

María         Voy,  padre  mío. 

Marg.         Señor  Ramón,  ¿cuánto  os  debo  por  mi  ca- 
ballo? 

Ramón        ¡Oh,  lo  que  queráis,  señor  Margot.  (Margot 

le  dá  una  mineda.) 
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Felipe 

Marg  . 

Felipe 
Marg. 
Felipe 


Marg. 
Felipe 

Marg  . 
Felipe 

Marg  . 
Felipe 


Todos 

Martín 

Ramón 


¿Y  bien,  señor  Margot,  no  queréis  com- 
prarme algo? 
No  necesito  nada. 
Tengo  buenas  limas  inglesas. 
No.,  gracias... 

¡Bah!...  algo  me  compraréis...  Un  libro  d& 
cuentas...  esto  os  servirá  para  los  apuntes 
de  la  herrería. 
¿Vamos,  cuánto  quieres? 
Para  vos...  dos  francos...  precio  fijo...  in- 
variable... por  liquidación... 
¡Toma! 

¡Está  bien!...  ¿Y  dónde  vais,  señor  Mar- 
got? 

A  Tarbes.  (Sale.) 

Entonces  tal  vez  nos  encontremos...  Yo 
voy  al  puente  de  España...  Buenas  tardes 
á  los  amigos  y  buena  suerte  al  buhonero. 
¡Buen  viaje! 

¡Patrón...  el  venado  está  en  la  mesa! 
■Vamos,  pues! 


ESCENA  XIV 

MARGOT,  y  luego  MARÍA.  Queda  un  momento  sola  la  escena.  Se 
abre  la  puerta  segunda  derecha  y  aparece  Margot  envuelto  en  una 
capa.  Observa,  y  seguro  de  no  ser  visto,  se  aproxima  á  la  chimenea» 
alcanza  la  escopeta,  la  oculta  bajo  la  capa  y  va  á  salir;  en  este  momen- 
to María  viene  por  ia  primera  derecha  con  una  luz  en  la  maEO 

María  ¡Voy  ahora  mismo! 

Marg.         ¡Oh!...  ¿quién  llega? 

MARÍA  ¡  Ah!  (Se  le  cae  la  luz.  Margot  escapa.)  ¡Padre! 


ESCENA  XV 

MARÍA,  RAMÓN,  TEÓFILO.  TADEO  y  luego  MARTÍN 


Ramón 

Teóf. 

María 


¡Ese  grito! 
¿Qué  ha  sucedido? 

(Temblando.)  ¡Un  hombre!...  ¡Un  hombre... 
que  había  aquí.. .  y  que  ha  huido  á  mi  lle- 
gada! . . . 
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Ramón  ¡Un  ladrón!  ¡Ah,  registremos!  ¿Le  has  co- 
nocido? 

María  ¡No!...  sólo  he  visto  una  sombra  en  esa 

puerta, 

Ramón         ¡Miedosa! 

Teóf.  ¡Nada  encontramos! 

Ramón        ¿Lo  ves? 

Tadeo  ¡Es  extraño! 

Martín        ¡Patrón,  patrón! 

Ramón        ¿Qué,  le  has  visto  tú'? 

Martín        Un  pliego... 

RamÓN  ¡Trae !  (Le  abro  y  lee.)  ¡  Ah ! 

Martín        ¡Hay  un  sello  arriba! 

María  ¡Dios  mío!...  ¡padre!  ¿qué  papel  es  ese? 

Ramón  ¡Nada'...  maese  Elias  que  realiza  sus  ame- 
nazas... 

María  ¿Una  demanda? 

Ramón         ¡Pronto...  mi  sombrero...  mi  bastón!... 

María  ¿Vais  á  salir? 

Ramón  Sí,  quiero  verle  enseguida,  para  obtener 
un  plazo. 

María  ¿A.  la  montaña  á  estas  horas? 

Ramón         ¡Bah!...    ¡Aún  será  de  día  cuando  llegue! 

Teóf.  ¿Qué  creéis  que  va  á  sucederle? 

Tadeo  ¡Es  claro! 

María  ¡No  sé!...  pero... 

Ramón  Un  día  como  el  de  hoy...  vamos  eres  una 
inocente...  -Dame  un  abrazo,  que  eso  me 
dará  valor! 

Tadeo  ¿Y  nosotros? 

Ramón         ¡Comed  sin  mí' 

Tadeo  Que  el  diablo  lleve  á  ese  bandido  de  maese 
Elias,  por  la  mala  partida  que  nos  juega. 
Pero  en   fin,  muchachos,  vamos  á  cenar. 

Teóf.  ¡Sí,  que  el  venado  nos  espera! 

María  ¡Dios  mío,  velad  por  él!  (Se entran.) 


ESCENA  XVI 

JUAN  PABLO,  y  luego  MAESE  ELÍ  A.S 


Pablo         ¡Ah!...   ¡oh!...    ¡Ah!...    ¡oh!...    ¡contar... 
leer...  ella  casarse!...    ¡eh!...  ¡eh!  ¡allí  me 
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espera!...   ¡comen!...  ¡leer!...   ¡contar!... 
(Se  entra.) 
Elias  Ya  habrá  recibido  el  aviso  del  juez.  Ante 

la  demanda,  no  dudo  que  aceptará  mis 
proposiciones:  si  no  lo  hiciera  tanto  peor 
para  él.  De  este  modo  doblo  los  intereses... 
\  y  negocio  redondo.  Esta  finca  será  mía...  y 

gente    llega.     (Entra  Margot  embozado  como  anta- 
riormente.) 


ESCENA  XVII 

MAESE  ELÍASy  MÁRGÓT 
MARG.  (Desembozándose.)  ¡Maese  Elias! 

Elias  ¡Ah,  sois  vos,  señor  Margot! 

Marg.         Os  buscaba  para  contestar  á  vuestra  carta. 

Elias  ¡Lo  celebro! 

Marg.  Sí:  quería  deciros  que  desde  hoy  no  pien- 
so pagaros  más  vuestro  silencio. 

Elias  Entonces  sabrían... 

Marg.  ¡Los  muertos  no  hablan!  En  esa  bala,  va 
la  contestación  á  tu  carta.  (Dispara:  Elias  cae 
Margot  huye  y  aparece  Juan  Pablo.) 


ESCENA  XVIII 

JUAN  PABLO.  TEÓFILO.  TADEO,  MARÍA,  GENDARMES  y  des- 
pués RAMÓN  MIRÓ 


Pablo 

Elias 

Pablo 


Elías 

Todos 

Teóf. 

Tadeo 

Pablo 

Teóf. 


¡Jé,  jé!...  ¡los  venados...  pum! 

¡Socorro!  ¡á  mí!...  ¡yo  muero!... 

(Aproximándose.)  ¡Ah,  maese  Elias!  agua  roja.. 

campana...  din...  don...  din...  don...  (Toca 

la  campana  quo  sirve  para  llamar  á  los  viajeros,  y  que 

hay  colocada  en  la  escena.) 

¡Socorro! 

¿Qué  es  esto? 

¡Pronto,  un  médico! 

¡Es  inútil!  ¡Está  muerto! 

¡Muerto!...  ¡Já,  já  já! 

¡A  ver,   registrad  todos  los  caminos,    el 

asesino  no  puede  estar  lejos! 


Tadeo  Alguien  conozco  yo  que  se  alegrará  de  esta 
muerte. 

Teóf.  ¿Quién? 

Tadeo         El  posadero. 

Teóf.  ¿Por  qué? 

Tadeo  ¡Pardiez!...  porque  Ramón  Miró  debía  di- 
nero á  maese  Elias. 

Teóf.  ¿Qué  dices? 

Tadeo  No  hace  un  cuarto  de  hora  que  riñeron 
aquí. 

Gend.  ¡Sargento!  ved  lo  que  acabo  de  hallar  ahí 
fuera. 

Teóf.  ¡Una  escopeta! 

Tadeo         ¡Gran  Dios!  ¡La  de  Ramón! 

MARÍA  (Entrando.)  ¡Ah! 

Teóf.  ¡María,  retiraos! 

María  ¿Pero,  qué  es  esto? 

Teóf.  Dejad  á  la  justicia  que  cumpla   con  su 

deber. 

Pablo  ¡Yo  tocar  la  campana,  yo  tocar!  ¡din... 

don...  din...  don!... 

Geng.  Sólo  hemos  encontrado  á  Ramón  Miró,  á 
quien  traemos  aquí. 

Ramón        ¿Pero,  qué  sucede? 

Teóf.  ¡Sucede. . .  que  el  viejo  Elias  ha  sido  muer- 

to en  vuestra  casa! 

Ramón         ¡Justo  cielo! 

Teóf.  Y  que  cerca  de  él  se   ha  encontrado  esta 

escopeta,  que  hasta  hace  un  momento  es- 
taba colgada  allí. 

María  (¡Dios  mío!)      > 

Teóf.  ¿Habéis  dado  á  alguno  vuestra  escopeta? 

Ramón        A  nadie. 

Teóf.  Todo  el  mundo  sabe  que  debíais  mil  qui- 

nientos francos  á  maese  Elias. 

Tadeo         Y  que  esta  tarde  riñeron. 

Ramón  ¡Ah,  infame!...  ¿Quién  es  el  cobarde  que 
me  acusa? 

Tadeo  Juraría  que  ha  sido  Ramón  Miró  el  que  ha 
muerto  á  maese  Elias. 

María  ¡Ah! 

Ramón        ¡Miserables! 

Teóf.  La  voz  pública  os  acusa  y  tengo  un  triste 

deber  que  cumplir. 
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Ramón        ¡Pero!... 

Teóf.  No  es  delante  de  mí  donde  debéis  justi- 

ficaros... ¡Ramón  Miró,  en  nombre  de  la 
ley,  daos  preso. 

María  ¡Ah,  padre  mío! 

Ramón         ¡Hija  mía...  acusado  de  un  asesinato!... 

María  ¡Imposible...  vos  tan  honrado! 

Ramón        ¿Pero  quién  lo  ha  visto? 

Teóf.  Juan  Pablo  es  el  primero  que  ha  llegado. 

Ramón  ¡Ah...  Juan  Pablo!...  ¿Tú  lo  oyes?...  ¡Me 
acusan!...  ¿Lo  comprendes...  tú  estabas 
aquí...?  ¡Ah...  un  instante  de  razón...  un 
rayo  de  inteligencia!  ¡Tú  sabes  que  soy 
inocente,  tú  puedes  salvarme! 

María  ¡Sí.  Juan   Pablo,   tú    puedes  salvar  á  mi 

padre!  ¡Habla,  recuerda  lo  que  has  visto! 
¡En  nombre  del  cielo,  yo  te  lo  suplico, 
habla! 

Pablo  ¡Jé,  jé,  jé! 

,Ramón        ¡Nada,  nada,  estoy  perdido! 

Teóf.  ¡Ramón  Miró,  seguidme! 

María  ¡No,  por  piedad! 

Teóf.  Si  Miró  es  inocente  el  Tribunal  lo  decidirá. 

¡A  Tarbes.  (Los  gendarmes  sujetan  á  Ramón,  María 
se  opone.  Los  paisanos  llevan  el  cadáver  de  Elias.) 

Pablo  ¡A  Tarbes...  lejos,  muy  lejos!...  (María  ai  ver 

salir  á  su  padre,  cae  desmayada.  Juan  Pablo  recoge  un 
papel  del  suelo,  que  es  el  taco  con  el  que  se  cargó  la 
escopeta  que  sirvió  para  dar  muerte  á  Elias.)  ¡  Ah! . . . 
¡Papel...  papel...  taco...  pún!...  ¡Elias!.... 
¡Oh,  papel...  leer...  contar!... 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Plaza  de  Tarbes:  á  la  izquierda  la  casa  del  Tribunal,  á  la  que  se  sube 
por  algunos  escalones;  á  la  derecha  un  café,  mesa  y  sillas  á  la 
puerta. 


ESCENA  PRIMERA 


MARTIN,  TEÓFILO.  TADEO;  paisanos  y  obreros  de  fragua.  Martín 
sentado  en  las  escaleras  para  subir  al  Tribunal 

Tadeo  Ya  han  llegado  los  jurados  y  no  tardarán 

en  abrir  las  puertas. 

Teóf.  (ai paño.)    Está  bien,  señora  Lavenace;  de- 

jadlo de  mi  cuenta. 

Tadeo  ¡Hola,  mi  sargento!  ¿Es  hoy   cuando  se 

pronuncia  el  veredicto? 

Teóf.  Es  probable;  sólo  falta  que  el  presidente 

reasuma  y  el  jurado  delibere. 

Martín        (Levantándose.)  ¡Pobre  amo  mió! 

Tadeo  ¡Quién  lo  hubiera  creído  hace  un  mes!  ¡Un 

hombre  tan  sin  tacha,  á  quien  todo  el 
mundo  estimaba!... 

Teóf.  ¡Y   que  jamás   estuvo   sujeto   á  una   su- 

maria! 

Martín        ¡La  flor  de  los  hombres  honrados! 

Tadeo  ¡A.hí  le  tenéis  bajo  la  acusación  de  un  cri- 

men, de  un  asesinato! 

Martín        ¡Del  que -es  inocente! 

Tadeo  ¡Inocente!...  ¿Quién  sabe? 

Teóf.  Los  jurados  lo  dirán. 

Tadeo         Yo,  por  mí  no  quisiera  estar  en  su  pellejo. 
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Martin  ¡Pobre  hombre!...  ¡Si  no  queda  lavado  do 
esta  mancha...  desgraciado  de  él  y  de  la 
infeliz  María,  que  tanto  sufre  y  llora! 

Tadeo  Me  parece  que  ya  concluyeron  sus  amores 
con  Luis. 

Teóf.  Máxime   cuando  su  padre,  el  dueño  de  la 

herrería,  forma  parte  del  jurado. 

Martín        ¿Margot? 

Teóf.  Sí;  le  ha  tocado  en   suerte,  desgraciada- 

mente para  ellos,  porque  no  creo  yo  quo 
vote  por  la  absolución. 

Martín       ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Si  será  condenado? 


ESCENA  II 

DICHOS   y   MARTA 

Marta         ¿Condenado?  Aún  falta  verlo. 

Todos  ¡Marta! 

Marta  La  misma,  que  viene  desde  la  herrería 
para  asistir  al  juicio  y  que  desde  su  llega- 
da no  oye  decir  otra  cosa  sino  que  van  á 
condenar  á  Ramón  Miró.  ¿Será  cierto,  se- 
ñor Teófilo...  será  verdad  señor  Tadeo? 

Tadeo         Yo...  decía.... 

Teóf.  Decíamos  solamente... 

Marta  ¿Que  debían  condenarle?  ¡Ah,  no  es  po- 
sible! 

Teóf.  Sin  embargo,  después  de  Jos  debates... 

Marta  ¡Callad,  Teófilo!...  ¡Los  debates!...  he  asis- 
tido á  todos,  y  bien  colocada  por  cierto,  en 
la  primera  fila;  ¡como  tengo  amigos  entre 
los  gendarmes!.. 

Teóf.  ¡Naturalmente...  como  que  yo!... 

Marta  Callad,  Teófilo.  Pues  bien;  como  decía, 
he  seguido  con  atención  el  interrogatorio, 
las  declaraciones  de  los  testigos,  la  acusa- 
ción y  las  defensas,  y  digo  que  Ramón 
Miró  no  es  culpable. 

TODOS  (Menos  Martín.)    ¡Já,  já,  já! 

Marta         A  menos  que  no  se  me  den  pruebas. 

Tadeo  ¿Pruebas  decís?  ¿Pues  no  es  una,  y  gran- 
de, el  haber  sido  asesinado  maese  Elias 
en  su  casa? 
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Marta         ¡Ramón  Miró  no  estaba  allí! 

Tadeo  ¿Y  la  escopeta  encontrada?    i 

Marta         ¡La  escopeta...  la  escopeta...1! 

Tadeo  ¿Y  los  mil  quinientos  francos  que  le  debía? 
¿Y  la  riña  que  acababan  de  tener?  ¡Me  pa- 
rece que  son  pruebas  irrecusables! 

Todos         (Menos Martin.)  ¡Es  verdad! 

Marta  La  escopeta  pudo  ser  robada  por  el  mismo 
asesino. 

Martín        ¡Justo! 

Marta  Además,  María  en  su  declaración,  ha  dicha 
que  momentos  antes  del  asesinato,  sor- 
prendió en  la  posada  á  un  hombre  que 
'  huyó  ásu  llegada. 

Martín        ¡Que  huyó...  ya  lo  oís!... 

Tadeo  Sí;  pero  cuando  se  le  ha  preguntado  si  po- 
día dar  señas  del  desconocido,  ha  dicho.  ... 

Teóf.  Que  no  podía  dar  ninguna. 

Marta         ¿Y  cómo,  si  era  de  noche? 

Martín        ¡Claro;  siendo  de  noche!... 

Tadeo  Y  cuando  la  preguntaron  si  vio  en  mano» 

del  que  huía  la  escopeta,  tampoco  puda 
responder. 

Marta  Porque  el  desconocido  iba  envuelto  en  su 
capa. 

Tadeo  Además,  se  han  hecho  varios  careos;  se  la 
ha  puesto  delante  de  diversos  individuos 
sospechosos  y  en  ninguno  ha  reconocido 
al  hombre  que  entró  en  la  posada. 

Tadeo  Lo  que  prueba  que  no  son  más  que  histo- 

rias inventadas  por  María  para  engañar  á 
la  justicia  y  salvar  á  su  padre. . .  ¡Después 
de  todo  es  muy  natural! 

Todos  ¡Es  cierto! 

Marta  ¿Y  el  taco  que  se  encontró  Juan  Pablo  en 
el  sitio  de  la  catástrofe? 

Tadeo  ¡Já,  já!  ¡Juan  Pablo!...  ¡Un  idiota!  ¿Qué 
confianza  puede  tenerse  en  su  testimonio? 

Teóf.  ¡Un  ser  totalmente  desprovisto  de  inteli- 

gencia!... Cuando  le  traje  ayer  á  la  Au- 
diencia para  declarar,  no  se  le  pudo  sacar 
otra  cosa  que  tonterías,  que  hicieron  reir 
á  la  concurrencia,  y  he  ahí  todo. 

Marta         ¡Sí,  pero  ese  taco...  ese  papel  consumido 
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por  la  mitad ,   que  se  ha  encontrado  en  su 
poder,    provenía  de  un  libro  de  cuentas,  y 
estaba  señalado  con  la  página  siete. 
¿Y  qué? 

Nada;  que  se  ha  registrado  la  posada  y  no 
se  ha  encontrado  libro  alguno  de  esa  es- 
pecie. 

¡Bahl  ¡Un  papel  impreso,  una  hoja  suelta 
que  puede  haber  servido  para  envolver 
cualquier  cosa! 

O  haberla   dejado  allí  algún   viajero.  ¡En 
una  posada  entra  tanta  gente!... 
En  fin,  si  Ramón  Miró  no  tiene  otras  prue- 
bas en  su  defensa,  le  compadezco. 
¡Silencio!  María  llega. 
¡María! 

¡Qué  triste  y  abatida  viene! 
Sólo  el  verla  parte  el  corazón.  (g9  abren  las 
puertas  del  Tribunal.) 

¡Muchachos,  ya  han  abierto  las  puertas! 
¡Entremos,  entremos! 

La  audiencia  va  á  comenzar.  Voy  á  ocupar 
mi  puesto.  ¿Queréis  venir,  mi  linda  fu- 
tura? 

Voy  enseguida.  (Acercándose  á  María.)  ¡Va- 
mos, María,  no  te  aflijas!  ¡Dios  no  te  aban- 
donará! ¡Valor! 

(Dándoles  las  manos.)  ¡  Gracias ,  amigos  míos, 
gracias! 
¿Vienes  Marta? 

¡Voy!  Hasta  luego.  Voy  á  la  audiencia. 
¡Vamos,  valor! 

Sí;  ¡Valor  y  esperanza!  (Marta  entra  en  el  Tribu- 
nal del  brazo  de  Teófilo.  Martín  les  sigue.) 


ESCENA  III 

MARÍA,  y  después  FERNANDO  MARGOT 

María  ¡Valor,  esperanza!  ¡Sí  debo  tenerla!  ¡Dios 

es  justo  y  bueno!  El  iluminará  el  corazón 
de  los  jueces.  ¡Pobre  padre!  Durante  el 
mes  que  está  preso,  no  me  han  dejado  ver- 
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le,  ¡llorar  con  él  su  desgracia!  Días  ente- 
ros he  pasado  á  la  puerta  de  su  prisión  sin 
que  mis  lágrimas  ablandasen  el  corazón  de 
los  que  le  guardaban.  ¡La  ley  me  prohibe 
verle!  ¡Maldita  ley,  que  no  permite  á  una 
hija  mezclar  su  llanto  con  el  de  su  padrel 
(Pausa.)  ¡Hoy,  dentro  de  algunos  instantes, 
se  habrá  pronunciado  su  sentencia!  ¡Ahr 
me  faltan  las  fuerzas  para  entrar  allí!... 
¡Si  le  condenasen!  ¡Dios  mió,  Dios  mío!.  .^ 
(¡Oh,  antes  de  dos  horas  Ramón  será  sen- 
tenciado! ¡Maldita  casualidad  que  me  ha 
elegido  juez  suyo!) 

(Viéndole.)  (¡Ah,  Margot!  ¡Uno  de  los  que 
tienen  en  sus  manos  la  honra  y  la  vida  de 
mi  padre!...) 

(¡En  fin!  ¡Ya  es  el  último  día!  ¡Hoy  acaba- 
rá mi  horrible  suplicio!  ¡El  asesino  de 
Elias  permanecerá  desconocido!...  Se 
condena  á  un  inocente;  pero...  ¡qué  im- 
porta si  yo  me  salvo!...  ¡Vamos!...)  (Se= 
dirige  al  Tribunal.  María  le  detiene.) 

(¿Qué  dudo?  ¡valor!)  Señor  Margot. 
¿Quién?  (¡Ah,  ella!  la  hija  de...)  ¿Qué  que- 
réis? ¡Me  esperan!.    . 
Hablaros  de  mi  padre. 
¿De  vuestro  padre? 
¡Por  piedad,  oidme! 

¡Oiros,  es  imposible!  Mi  deber  me  prohibe 
ceder  á  ninguna  influencia. 
Pero  no  os  impide  oir  la  verdad.  ¡Ah,  se- 
ñor, vais  á  decidir  de  nuestra  suerte!  Qui- 
zá vuestro  voto  baste  para  condenarle  ó 
absolverle. 

He  aceptado  á  pesar  mío  esta  responsabi- 
lidad. Temiendo  que  se  sospechase  qu& 
podía  obedecer  involuntariamente  á  moti- 
vos personales,  he  querido  rehusar. 
Lo  sé,  me  lo  han  dicho.  Pero  ya  que  no  os 
ha  sido  posible,  ya  que  sois  llamado  á  juz- 
gar á  mi  padre,  ¡sed  justo  con  él!  Es  ino- 
cente, señor;  ¡os  lo  juro  delante  de  Dios 
que  me  escucha!  Las  apariencias  le  acusan , 
sí,  lo  confieso;  la  fatalidad  le  persigue,  na 
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puede  explicar  lo  sucedido  ni  señalar  al 
verdadero  culpable;  pero  es  inocente,  se- 
ñor, es  inocente. 
¡Dejadme,  dejadme! 

¡Oh,  no;  no  os  iréis!  ¡Apiadaos  de  mis  lá- 
grimas ,  de  mi  desesperación  1  Bien  sé  que 
no  me  estimáis. 
¡Yo!.;. 

¡Oreéis  que  yo  he  querido  apartar  á  vues- 
tro hijo  de  la  obediencia  que  os  debe,  que 
mi  deseo,  mi  ambición  es  llegar  á  ser  su 
esposa!  Pues  bien:  ¡sed  indulgente  con  mi 
padre,  salvadle  de  esa  acusación  terrible, 
volvedle  á  su  hija,  de  la  que  es  su  amor  y 
su  amparo,  y  os  prometo  someterme  á 
cuanto  exijáis  de  mí!  No  veré  más  á  Luis; 
abandonaré  para  siempre  este  país  si  así  lo 
queréis;  pero,  ¡salvad  á  mi  padre!  ¡salvad 
á  mi  padre!...  (Se  arrodilla.) 

¡Oh!  ¿Qué  hacéis?  (¡Ella,  ella  de  rodillas  á 

mis  pies!) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  JUAN  PABLO 


Pablo  ¡Calle!  ¡María  de  rodillas!  (Se  ríe.)  ¡Ella  rue- 

ga!.. .  (Se  pone  de  rodillas  al  lado  opuesto  da  María.) 

Marg.         ¿Qué,  qué  quiere  este  idiota? 

María  ¡Juan! 

Marg.         ¿Qué  haces  ahí? 

Pablo  ¡Yo,  jé,  jé!  ¡Como  ella,  como  María,  su- 

plicar!... 

Marg.         ¡Basta!  ¡Necio,  déjame! 

María  ¡Señor,  por  piedad,  una  sola  palabra! 

Marg.  Acabemos.  Haré  lo  que  me  dicte  mi  con- 
ciencia. (Se  entra  vivamente  en  el  tribunal.) 
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ESCENA    V      , 

MARÍA,  JUAN  PABLO  y  luego  varios  paisanos 

María  ¡Ah,  se  vá  sin  decirme  una  palabra,  sin 

dejarme  una  esperanza,  sin  una  mirada  de 
piedad!  ¡Oh,    Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Pablo  ¡Calla,  ella  llora!  ¿Por  qué  lloras? 

María  ¡Oh!  ¿Por  qué? 

Pablo  Sí,  ¿por  qué?  ¿Te  han  pegado?  ¿Quién  ha 

sido? 

María  No,  Juan  Pablo,  cálmate.* 

Pablo  Entonces,  ¿por  qué  lloras?  Tú  no  debes 

llorar.  Es  preciso  reir,  reir  como  yo...  ¡Jó, 
jé,  jé!  Sí,  ¡ríe  COmo  yo!...  (Quiere  limpiar  las 
lágrimas  ,de  María,  con  el  pañuelo  que  la  coge  de  las 
manos.) 

María  Déjame.  Juan;  tú  no  puedes  consolarme 
ni  entenderme. 

Pablo  Sí,  sí,  lo  comprendo  bien.  Tienes  penas... 

¡quisiera  llorar  contigo  y  no  puedo!...  (Hace 
ademán  de  querer  llorar,  y  no  pudiendo,  dice  con  senti- 
sentimiento.)  j'No  puedo! 

Uno  Por  aquí,  por  aquí.    ¡Ah,  María  y  el  idio- 

ta! ¿Quieres  venir  con  nosotros? 

Pablo  ¿Con  vosotros?  ¿Dónde? 

Uno  Al  Tribunal. 

Pablo  ¡Tribunal! 

Uno  Sí...  (Bajándola  voz.j  Anda,  ven,  y  verás  juz- 

gar á  Ramón  Miró. 

Pablo  ¡Ramón  Miró!  ¡sí,  si! 

Uno  Tal  vez  seas  necesario  como  testigo. 

Pablo  ¡Testigo...  sí...  yo  quiero...  yo  quiero!... 

Uno  ¡Já,  já!  buena  cabeza  tienes  para  ello.  Ea, 

Vamos  allá.  (Entran  todos  al  Tribunal.) 


María 


ESCENA  VI 

MARÍA,  LUIS,  luego  MARTÍN 

Todos  se  mofan,  cuando  es  su  amigo,  es 
mi  padre  á  quien  juzgan  en  este  momento. 
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¿María,  eres  tú?  ¡Ah,  mi  corazón  no  me 
engañaba,   creí  encontrarte  aquí!    ¿Pero, 
qué  ha  sucedido?  ¡Esa  palidez,  esas  lágri- 
mas! ¡Acaso  tu  padre!.... 
¡Aún  no  ha  sido  sentenciado,  pero  tiemblo! 
María,  cálmate.  No  desconfies;  como  tú  es- 
toy convencido  de  que  tu  padre  es  inocen- 
te; las  apariencias,  es  cierto,  que  le  conde- 
nan; pero  no  hay  ninguna   prueba  palpa- 
ble,  evidente;    presunción  nada  más.  Los 
cincuenta  años  de  virtud  y  de  honradez 
de  tu  padre,   pesarán  en  la  conciencia  de 
los  jueces,  y  créeme,  María,  tengo  confian- 
za de  que  será  absuelto. 
¡Ah,  Dios  te  oiga  y  escuche  mi  plegaria! 
(Saliendo  del  Tribunal)     ¡Jesús  qué    calor    hace 
ahí  dentro! 
¿Se  sabe  algo? 

Nada,  señora,  el  jurado  está  deliberando. 
¡Valor  y  esperanza! 
¡Si  al  menos  pudiese  hablarle! 
¡Imposible!  Antes  de  pronunciar  el  fallo  no 
te  dejarían  llegar  hasta  él. 
Pues  bien;  ya  que  no  pueda  ser,  estaré  allí 
cuando  se  dicte  su  sensencia,   así  partiré 
con  él  su  alegría  ó  su  desesperación. 
¿Quieres  ir  al  Tribunal? 
¡Sí!  _ 

¡María,  reflexiona!  (Tratando  de  disuadirla.) 
¡Nada  escucho! 

¡Puesto  que  a{s  lo  quieres;  yo  te  conduci- 
ré! Vamos,  y  quiera  el  cielo  proteger  á  tu 
buen  padre,  (vánse.) 
¡Dios  lo  haga! 


ESCENA   VII 

MARTÍN,  TAD20.  FELIPE,  luego  JUAN 


Martín  t  ¡Todo  está  trastornado  de  un  mes  á  esta 
parte!  El  servicio  de  los  coches  abandona- 
do, la  posada  perdida;  ¡oh,  cuántas  des- 
gracias! 
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TADEO  (Saliendo  con  varios  del  Tribunal.)    Vamos    á    ver; 

mientras  delibera  el  jurado,  propongo  que 
echemos  una  ronda   ..  ¿qué  os  parece? 
Todos         Sí,  sí. 
Tadeo         (Llamando.)  jEh,  maese   Lavenace!  pronto, 

una  botella  de  coñac,  al  instante. 
Mozo  ¡Va  enseguida! 

Tadeo  Con  el  calor  de  ahí  dentro,  tengo  la  gar- 

ganta seca.  ¿Y  tú,  Martín,  no  bebes  con 
nosotros? 
Martín        Gracias,  no  tengo  sed. 
Tadeo  ¡Bah,  no  seas  imbécil  y  bebe! 

Martín        Tenéis  razón,  beberé  por  la  buena  suerte 

de  mi  amo.  (Bebiendo.) 
Tadeo          A  vuestra  salud. 
Todos          A  la  tuya. 

Felipe         (Con  un  fardo  á  la  espalda.)  ¡Felices,  amigos! 
Tadeo  ¿Ya  de  vuelta? 

Felipe         Sí;   he  redondeado  mis  negocios  en  Espa- 
paña,  y  aquí  me  tenéis  con  mi  equipaje  á 
la  espalda. 
Tadeo  Bebe. 

Felipe         Venga;  he  pasado  un  calor  atroz  en  la 
montaña.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Cómo  os  en- 
cuentro en  Turbes? 
Tadeo  ¿Qué,  no  te  han  dicho  la  novedad  en  el  ca- 

mino? 
Felipe         ¿Qué  novedad?  No  sé  nada. 
Martín        ¡Han  pasado  tantas  desgracias  desde  vues- 
tra partida! 
Felipe         ¿Pero  qué  es? 

Pablo  (Ha  salido  antes  del  Tribunal  y  se  ba  venido  aproxi- 

mando.) ¡Jé, jé, je! 
Tadeo  Nada,  que  maese  Elias... 

Pablo  ¡Elias!  jé,  jé,  ya  no  come. 

Felipe         ¿Qué  dice  este  Nicodemus? 
Pablo  Vengo  del  Tribunal...  los  jueces  con  ves- 

tidos negros...  ¡Jé,  jé,  jé! 
Felipe         ¿Los  jueces...  el  Tribunal,  qué  quiere  de- 
cir? 
Tadeo  Déjate  que  lo  cuente. 

Felipe          ¡Quién!  ¿Este  imbécil? 
Tadeo  Así  te  reirás  más...  Vamos,  Juan  Pablo... 

tienes  que  contar  á  este. . . 
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¡Contar,  leer  y  contar,   sí;  sí...   ya  lo  sé 

bien! 

Anda,  habla  de  Elias,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

¡Elias!  ¡Ah!  sí...  lo  sé ya  me  acuerdo... 

en  casa  de  Miró...  él  entraba  así  (imitando el 
andar  de  un  viejo.)  yo  dentro  comer...  pum... 
¿Un  tiro? 
Déjale  acabar. 
Sigue. 

Cayó...  ¡já,  já! 
¿Quién? 
Maese  Elias. 
¿Maese  Elias?... 

Agua  roja...   déla  cabeza...   yo  toqué  la 
campana...  tan...  tan...  tan...  tan...   des- 
pués. . . 
¿Qué? 

Metieron...  viejo  Elias...  bajo  de  tierra. 
¿Cómo?  ¿Maese  Elias  ha  muerto? 
Muerto.   .  sí...  pan  para  comer. ..  (Se  sienta 
y  come.) 

¿Pero  es  cierto  lo  que  ha  dicho? 
¡Ciertísimo!  El  usurero  Elias,  fué  muerto 
de  un  tiro,  en  casa  de  Ramón  Miró,  el  mis- 
mo día  que  te  marchaste. 
(Pensativo.)  ¡Elias  muerto! 
Y  el  que  le  mató  fué  Ramón  Miró,  á  quien 
juzgan  en  este  momento. 
¡Ramón  Miró! 

Todavía  no  se  ha  pronunciado  el  fallo. 
Pero  se  dictará  bien  pronto.  Más  callad;  ya 
salen  del  Tribunal. 


ESCENA   VIII 

Los  mismos,  MARTA,  LUIS,  TEÓFILO,  ypaisai 

Luis  ¡Absuelto,  absuelto! 

Tadeo  y  )     . ,       .,  , 
Varios     j  ¡Absuelto! 

Martín  ¡Ah,  gracias,  Dios  mío!  (Tira  el  sombrero.) 
¡Absuelto!...  ¡Viva  el  señor  Ramón!...  ¡Vi- 
van los  jurados! 
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Luis  ¡Sí,  amigos  míos;  absuelto!  Dentro  de  un 

instante  estará  libre...  ¡Védle,  ya  viene 
con  su  hija. 

Martín  ¡Mi  querido  amo;  cuando  yo  os  lo  decía!... 
¡Bien  sabía  yo  que  no  era  culpable! 
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ESCENA  IX 

DICHOS.-MARÍA  y   RAMÓN 

¡Venid,  venid,  padre  mío!...  ¿Estáis  libre? 
¡Oh,  qué  dichosa  soy! 
(Abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  alma,  al  fin  puedo 
verte;  y  á  vosotros,  amigos  míos!  ¡El  cielo 
ha  tenido  piedad  de  mí,  librando  á  un  ino- 
cente de  la  deshonra  y  de   la  infamia!... 

(Se  aproxima  como  para  alargarles  la  mano;  todos  se  re- 
tiran sin  querérsela   tomar.)    ¿Que    significa*... 
¿Por  qué  no  estrecháis  mi  mano? 
¿No  lo  habéis  oído?  Su  inocencia  está  re- 
conocida. 
¡Está  absuelto! 
(Sí;  por  un  voto.) 

(Por  los  jurados,  pero  no  por  nosotros.) 
(Yendo  de  grupo  en  grupo.)  ¡Es  un  hombre  hon- 
rado! Es  vuestro  amigo!...  ¡Ah,  no  tur- 
béis su  alegría  con  semejante  afrenta!... 
¡Vamos,  señor  Tadeo,  y  vos,  señor  Teó- 
filo!... 

Yo  respeto  la  opinión  del  jurado. 
Entonces  estrechad  su  mano. 
¡Estrechar  su  mano  ya  es  otra  cosa! 
¿Rehusáis? 

¡Nos  desprecian  como  á  infames! 
¿Nadie  quiere  estrechar  nuestras  manos  ni 
darnos  su  amistad? 

¡Ah,  María,  abrázame  1 

¡Gracias,  Marta,  gracias! 

¡Ramón  Miró,  tomad  mi  mano,  que  no  se 
desdeña  en  tocar  la  vuestra,   que  es  la  de 

un  hombre  honrado! 

¡Gracias,  Luis! 

¿Por  qué  le  condenáis  cuando  el  Tribunal 
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le  ha  absuelto?  ¿Dudáis  de  su  inocencia? 
¡Pues  bien;  yo  no  dudo,  no,  no  dudol 
¡Ramón  Miró,  levantad  la  cabeza!  ¡Dejad 
de  llorar,  María!  ¡Yo...  un  soldado  que  á 
nadie  puede  ser  sospechoso,  espero  que 
me  dejaréis  poner  vuestro  honor  bajo  la 
guardia  del  mío! 

Marta         (¡Bravo,  Luis!) 

María         (a  Luis.)  (¿Qué  has  dicho?) 

Luis  He  dicho  delante  de  todos  que  me  tendría 

por  muy  dichoso  entrando  en  vuestra  fa- 
milia... Ramón  Miró,  ¿queréis  concederme 
vuestra  hija?  Y  vos,  María,  queréis  ser  n.i 
esposa? 

Felipe         (¡Su  esposa!) 

María  ¡Yo  vuestra  esposa! 

Ramón  Nos  hacéis  demasiado  honor.  (Margot  apareee 
en  la  escalera  á  la  entrada  del  Tribunal;  al  oir  las  últi- 
mas palabras  se  aproxima  rápidamente.) 


Marg. 
Todos 
.Luis 

Marg. 


María 
Marg. 
Luis 
María 


Luís 

María 


ESCENA  X 

D1CHOS.-JUAN  PABLO  y  MA.RGOT 

¿Te  atreverías,  desdichado? 
¡Margot! 

¡Padre;    permitid   que   no  tome    consejo 
más  que  de  mi  corazón! 
(A  Maña.)  (María,  el  voto  que  ha  salvado  á 
tú  padre  ha  sido  el  mío;  ¡cumple  tu  pro- 
mesa!) 

(¡Se  cumplirá!) 
(Lo  espero  así.)  (Vase.) 
María,  aguardo  tu  respuesta. 
Luis;   en  el  alma  agradezco  tan  generosa 
oferta;    estimo   en   mucho   al   honor    que 
queréis   hacernos,    pero   no  puedo   acep- 
tarlo. 

¿Qué  dices? 

No  quiero  que  sufráis  el  desprecio  que  pesa 
sobre  nosotros.  ¡Algún  día  permitirá  el 
cielo  que  la  verdad  sea  conocida  y  que  to- 
dos nos   devuelvan  su  estimación!...  Has- 
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ta  entonces  no  puedo  pertenecer  á  nadie, 

¡me  debo  toda  á  mi  padre! 

(Oh,  aún  puedo  tener  esperanza!) 

¡Adiós,  Luis!...  Venid,    padre  mío;    desde 

hoy  empiezo  á  cumplir  mi  juramento. 

¿Qué  quieres  decir? 

¡Han   absuelto  á  un  inocente,    pero   falta 

encontrar  al  culpable!  ¡Os   han  dejado  la 

vida;  pero  yo,  padre  mío,  juro  ante  Dios 

que  he  de  volveros  la  honra!. ..    ¡Vamos! 

(Vánse.) 

(ai foro.)   ¡Jé,  jé!...    ¡Cuando    sepa  leer... 
contar...  se  casará!... 
(¡Esta  noche  al  Pico  del  infierno!  ¡Buscaré 
la  herencia  de  Elias! 

cuadro: 

Luis  quiere  seguir  á  María;  su  padre  le  detiene.  Tadeo. 
Teófilo  y  paisanos  siguen  hablando  como  si  comenta- 
ran las  últimas  palabras  de  María. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


El  Teatro  está  dividido;  ala  derecha,  sobre  la  montaña,  la  cabana  del 
buhonero;  casa  rústica,  la  puerta  mira  á  la  izquierda:  en  segundo  tér- 
mino y  cerca  de  la  puerta,  una  ventana  algo  elevada  y  un  poco  rota 
por  ¡a  parte  inferior,  á  cuyo  pie  hay  un  barranco  que  se  supone  he- 
cho por  las  aguas  que  bajan  de  la  montaña.  Un  árbol  de  manera  que 
una  de  las  ramas  pueda  desgajarse  en  dirección  del  barranco.  La 
otra  mitad  del  Teatro  representa  un  bosque.  Es  de  noche;  de  tiempo 
en  tiempo,  las  nubes,  empujadas  por  un  aire  de  tormenta,  oscurecen 
la  luna,  dejando  ver  relámpagos;  se  oyen  truenos  á  lo  lejos. 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE,  que  acaba  de  entrar  en  la  cabana  y  enciende  luz 

¡Hola!  parece  que  hay  música  por  allá  arri- 
ba; la  tempestad  no  tardará  en  estallar. 
Por  fortuna,  ya  estoy  en  casa.  Haremos  un 
poco  de  lumbre,  pues  á  pesar  de  haber  ve- 
nido aprisa  no  he   entrado  en  calor.  (Echa 

unos  troncos  en  la  chimenea,)  jfcjSa  majaQera  u6 
María!  Cuando  pienso...  ¡vamos,  tengo 
una  rabia!  ¡No  amarme  ella ,  una  mu- 
jer á  quien  todos  desprecian;  la  hija  de 
un  hombre  deshonrado!  ¡Yo  no  sé  qué 
pensar!  ¡Cualquiera  creería  que  hubie- 
sen huido  de  aquíl  Pero,  quiá,  al  con- 
trario; desde  entonces  María  parece  que 
tiene  empeño  en  presentarse  en  todos  los 
sitios  donde  hay  bulla.  Sin  ir  más  lejos, 
acabo  de  encontrármela  en  el  castillo  con 


las  demás  aldeanas:  venía  á  las  bodas  de 
la  condesa...  ¡Despreciarme  á  mí,  al  mejor 
contrabandista  de  estas  montañas!  ¿y  por 
quién?  por  ese  Luis,  que  se  ríe  de  ella,  y 
con  el  que  nunca  se  casará.  ¡Bah!  olvide- 
mos esto,  y  pensemos  en  nuestros  nego- 
cios. (Se  oyen  las  diez  en  la  iglesia  del  pueblo.)  ¡Las 
diez!  Margot  no  puede  tardar;  echaremos 
un  cigarro  mientras  llega...  Bien  me  dijo 
Elias  que  su  herencia  me  sería  útil  des- 
pués de  su  muerte...  Margot  no  quería  oír- 
me, pero  apena,s  le  dije  que  tenía  una  car- 
ta de  Elias,  ya  fué  otra  cosa.  En  verdad 
que  maese  era  un  hombre  curioso...  todo 
lo  guardaba  y  todo  lo  escribía...  Pero  no 
llega...  ¡Ah!  ¡si  le  habrá  acobardado  la 
tempestad!  ¡Bah,  imposible!  Margot  tiene 
más  miedo  á  mis  palabras  que  á  los  true- 
nos. (Durante  lo  último,  Margot  aparece  en  el  bosque 
recorriendo  el  término;  viene  vestido  como  un  obrero  de 
fragua,  todo  tiznado  y  an  sombrero  grande  echado  so- 
bre los  ojos.) 


ESCENA  II 

FELIPE,  MARGOT.  después  MARÍA,  en  el  bosque 

Marg.  Esta  choza,  si  no  me  engaño,  debe  ser  la 
suya.  (Llama  con  el  bastón.) 

Felipe  ¡Llaman!  ¿Será  él?  (Vaá  abrir.)  ¿Quién  sois 
y  qué  queréis? 

Marg.         Vamos,  abre  sin  miedo,  soy  yo. 

Felipe  Por  el  cielo  que  no  os  hubiese  conocido, 
señor  Margot,  en  ese  traje. 

Marg.  He  juzgado  prudente  tomarle;  podía  ser 
conocido  al  venir  á  tu  casa,  y  sospecha- 
rían de  que  yo,  Fernando  Margot,  el  rico 
dueño  de  la  herrería,  viniese  á  ver  á  estas 
horas  al  contrabandista.  Esto  evita  las  sos- 
pechas y  la  curiosidad,  porque  un  obrero 
es  muy  natural  que  atraviese  el  bosque  y 
nadie  fije  en  él  su  atención,  que  es  lo  que 
yo  deseo. 
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Felipe  ¡Comprendo!   No  habéis  olvidado   que  en 

la  confianza  está  el  peligro. 

Marg.  (Sentándose.)  Al  asunto;  me  has  dicho  que  te- 
nías que  venderme  un  papel;  ¿dónde  está? 

r  ELIPE  Vais  a  verle.  (Mientras  le  busca,  aparece  María  en  el 

bosque,  se  acerca  con  precaución,  procurando  que  no  la 
sientan.) 

María  ¡Aquí  e¿!  Felipe  está,  hay  luz  dentro. 

Felipe         Ahí  le  tenéis,  Jeedle. 

MARÍA  No  está  SÓlo.  (Margot  toira  el  papel,  que  lee.) 

Felipe  Y  vos,  que  hace  dos  meses  me  hicisteis 
contaren  la  posada  de  Ramón  Miró  la  his- 
toria del  idiota,  cuando  fuisteis  vos  mismo 
el  gitano  que... 

María  Sí,  no  me  engañaba;   hay  gente  con  él... 

un  obrero  que  está  leyendo  un  papel. 

FELIPE  (Sentándose    á  la  mesa  enfrente   de  Margot.)  ¿Que 

tal?  ¿qué  os  parece? 

María         Es  imposible  conocerle. 

Felipe  Convenid  en  que  no  os  vendo  caro  el  do- 
cumento, y  que  bien  merece  pagarse  á  peso 
de  oro. 

Marg  .  ¡Te  engañas!  Mira,  ya  no  vale  nada.  (Lo  arro- 
ja al  fuego.) 

María         ¿Qué  hace? 

r  ELIPE  (Mira  tranquilamente  quemarse  el  papel.)  Os  habéis 

tomado  un  trabajo  inútil. 

Marg  .         ¿Por  qué'? 

Felipe  El  papel  que  acabáis  de  arrojar  al  fuego, 
no  era  más  que  una  copia;  me  queda  el 
original. 

Marg.         (Sacando un cucbiiio.)  ¡Miserable! 

Felipe  (Sacando  una  pistola.)  ¡Calma,  amigo  mío, 
calma! 

Marg.  ¡El  original,  lo  necesito,  lo  quiero!  ¿dónde 
está? 

Felipe  En  casa  del  señor  Ferreol,  notario  de  Tar- 
bes,  bajo  un  sobre,  con  tres  sellos  de  lacre 
negro,  en  el  cual  se  lee:  «Testamento  de 
Felipe.»  Cuando  yo  muera  le  abrirán.  Con- 
que dejaos  de  tonterías...  guardad  ese  cu- 
chillo, porque  perderíais  matándome.      / 

Marg.         Hablemos,  pues,  en  paz. 


42  

María  ¡Ah!  por  esta  ventana. ..  si  pudiese  llegar 
hasta  ella. . .  (Sin  hacar  ruido  se  deja  resbalar  por  e¡ 
barranco,  apareciendo  por  el  lado  opuesto.  Sube  aga- 
rrándose á  las  piedras  y  llega  hasta  la  ventana  soste- 
niéndose an  una  rama.)  ¡Veamos! 

Marg.         ¿Cuánto  quieres? 

Felipe  La  cantidad  que  ambiciono  para  retirarme 
del  comercio...  ¡Veinte  mil  francos! 

Marg.  ¡Los  tendrásl  Llévame  mañana  á  casa  el 
original  de  ese  escrito  y  zanjaremos  el  ne- 
gocio . 

Felipe         ¿A  vuestra  casa?  ¡Estáis  loco! 

MARG .  ¿Dónde  quieres?  (Vuelve  á  oirse  la  tempestad.) 

Felipe  Dentro  de  dos  días...  el  sábado,  que  hay 
mercado  en  Tarbes...  me  encontraréis,  y 
allí,  á  la  luz  del  día,  en  medio  de  la  plaza, 
concluiremos  nuestro  asunto,  á  la  faz  del 
cielo  y  de  los  gendarmes.  Os  acercáis  á  mí 
como  para  comprarme  algo.  Nadie  sabe  lo 
que  os  he  vendido,  ni  lo  que  me  habéis 
dado.  El  cambio  se  hace  y  concluido. 

Marg  .         Sea . 

María  (En  la  ventana.)  El  ruido  de  la  tempestad  ma 
impide  oírles. 

Felipe         ¡Hasta  el  sábado! 

Marg.         ¡Hasta  el  sábado!  (Vaá salir.) 

Felipe  Esperad  que  os  alumbre  y  os  guíe.  (Encien- 
de  la  linterna.) 

María  ¡Dios  mío,  van  á  salir  y  si  me  ven  soy  per- 

dida! 

FELIPE  Vamos,  venid.  (Salen  y  se  van  por  el  fondo  del  bos- 

bosque  sin  reparar  en  María.) 


ESCENA  IV 

MARÍA 

¡Ah,  gracias  al  cielo,  no  me  han  visto! 
¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Qué  interés  le  trae 
aquí?  No  he  podido  ver  su  cara,  ni  oir  más 
que  una  palabra  de  su  conversación.  Una 
voz  interior  me  anuncia  que  tengo  el  hilo 
que  ha  de  conducirme  á  conocer  la  verdad. 
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Sí;  necesito  saber  el  nombre  del  que  ha 
estado  aquí,  el  secreto  que  hay  entre  él  y 
Felipe.  ¡Ah,  él  llega!  ¡Valor,  María,  va- 
lor! hoy  más  que  nunca  lo  necesitas.  (Entra 
en  la  cabana.) 


ESCENA  V 

MARÍA  y   FELIPE 

Felipe         Ea,  negocio  concluido...   dentro  de  dos 

días...  (Entra  en  la  cabana  y  ve  á  María.)  ¡Mana, 
vos  aquí,  en  mi  casa! 

María  Mi  presencia  os  asombra,  señor  Felipe... 

Felipe  Confieso  que  en  las  circunstancias  en  que 
nos  encontramos. ..  no  esperaba... 

María  ¿Qué  hay  de  particular?...  ¿No  es  preciso 

atravesar  el  bosque  para  llegar  á  casa  de 
mi  padre?  La  tempestad  me  ha  asusta- 
do... y... 

Felipe         ¿Sois  miedosa? 

María  La  verdad;  tengo  mk do  á  los  truenos,  y 
encontrándome  cerca  de  vuestra  casa...  no 
creí  que  me  rehusaríais  un  asilo  durante 
algunos  instantes. 

Felipe  ¡Eso  nunca!  (¡Ella  en  mi  casa,  en  medio  de 
la  noche!)  Sentaos,  María,  y  descansad. 

María  Bien  lo  necesito...  Ya  sabéis  que  he  estado 

en  el  castillo,  y  el  camino  me  ha  fatigado,.. 

Felipe         Creo  que  no  desdeñaréis  cenar  conmigo. 

María  ¡Oh,  no,  no,  gracias!  ¿Cenar  con  vos?  ¿qué 

dirían  en  el  pueblo  si  llegasen  á  saberlo? 

Felipe  ¡Bah,  no  lo  sabrán!  ¿Además,  no  tenéis  un 
medio  para  hacer  callar  á  los  calumniado- 
res? Una  palabra  sólo  basta,  para  que  seáis 
mi  esposa. 

María  Sí;  pero... 

Felipe  Vamos,  aceptad.  Hablaremos  en  la  mesa 
de  nuestros  proyectos,  ¿y  quién  sabe?  co- 
miendo y  bebiendo  nuestro  asunto  se  dis- 
cutirá mejor.  Quizás  seáis   menos  cruel. 

María  (Tal  vez  aceptando  pueda  lograr  lo  que  de- 

seo... El  vino  le  hará  más  hablador)... 
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Felipe         Con  que,  decid:  ¿qué  os  parece  mi  proposi- 
ción? 
María  (¡Se  trata  de  salvar  á  mi  padre!)  Acepto. 

Felipe         ¡Bravo!  (Ya  es  mía.)  Voy  á  poner  la  mesa. 

MARÍA  Sí.  (Felipe  lo  prepara  todo.) 

Felipe  Tendréis  que  dispensarme  si  no  os  trato 
mejor:  pero  ¡qué  diántre!  yo  no  pude  pre- 
ver que  tendría  la  dicha  de  contaros  como 
convidada. 

María  Yo  me  contento  con  poco.  Además,  no  ten- 

go apetito. 

Felipe  Al  menos  vino  no  falta.  ¡Poseo  una  esco- 
gida provisión  de  botellas,  del  buen  vino 
de  España! 

María  Que  no  habrá  pagado  derechos  de  aduana. 

Felipe  ¡Eh,  eh!  vos  lo  habéis  dicho.  (Trayendo  unas 
botellas )  Ea,  á  la  mesa. 

María  A  la  mesa. 

Felipe         ¡Bebamos! 

María  ¡Esperad!  quiero  serviros  yo. 

Felipe  ¡A  vuestra  salud,  María! 

María  ¡Gracias,  señor  Felipe! 

Felipe         ¡Y  ala  de  nuestros  amores! 

María  ¡Oh,  en  cuanto  á  eso!... 

Felipe         ¿Qué  no  valgo  yo  lo  que  otro?. .. 

María  Sin  duda  alguna,  tenéis  cualidades.. . 

Felipe         Ya  lo  creo. 

María  Pero... 

Felipe         ¿Qué? 

María  ¡Oidme!   Si  yó  me  casase,  querría  antes 

que  todo,  un  marido  complaciente  que  no 
tuviese  secretos  para  mí. 

Felipe         ¿Y  qué,  tengo  yo  secretos? 

María  (Echándole  de  beber.)  Ya  lo  creo:  sois  falso  para 
conmigo. 

Felipe         ¿Yo? 

María  Hace  poco  en  el  castillo . . .  me  hablasteis 

de  un  negocio... 

Felipe  Es  verdad,  de  un  negocio  que  debe  enri- 
quecerme. 

María         ¿Y  qué  negocio  es  ese? 

Felipe          ¡Curiosa!  bebiendo.)  ¡A  vuestra  salud! 

María         Ya  lo  veis,  aún  no  me  habéis  respondido. 

Felipe         Es  que  no  puedo  decíroslo.  Si  fueseis  mi 
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muj  er...  vamos,  tal  vez;  de  otro  modo,  no* 
María  (Llenándole  el  vaso  )  Sin    duda  ha   sido    para 

ese  gran  negocio  paralo  que  ha  venido  el 

hombre  que  he  visto  salir  de  aquí  cuando* 

yo  llegaba. 
Felipe         ¿Le  habéis  visto?   ¡No  lo  creo,   imposible; 

os  hubiera  descubierto  yo! 
María  Es  que  he  venido  por  el  lado  opuesto,  por 

el  sendero  de  la  montaña. 
Felipe         ¡Ah,  eso  es  distinto!...  Pues  bien,  sí,  para 

ese  negocio  ha  venido. 
María      ,  ¿Y   ese   hombre    quién   es?   ¿Alguno    del 

país? 
Felipe         Quizás. 
María  ¿Cómo  se  llama? 

Felipe         (Bebiendo.)  ¡Ah,  taimada,   queréis  hacerme 

hablar;  pero  no  lo  conseguiréis!    ¡Ahí  es 

nada,   cuando  se  trataba  de  enviar  á  un 

hombre  á  los  tribunales! 
María  ¿A  los  tribunales?  Entonces  debe  ser  cosa 

muy  grave;  algún  crimen. 
FELIPE  (Tambaleándose  y  llenando  el  vaso.)  ¡Vaya,  basta; 

bebamos. 
María  (¡Dios  mío,  no  quiere  hablar!) 

Felipe  A  vuestra  salud,  compañera! 

MARÍA  Callad.  (Se  oye  cantar  á  lo  lejos.) 

Felipe         ¿Qué  sucede? 
María  ¿No  oís  esas  voces? 

Felipe         ¡Ah,  ya  lo  adivino!   Son  los  aldeanos  que 

vuelven  del  castillo. 
María  ¡Dios  mío,  van  á  entrar,  van  á  encontrar- 

me aquí! 
Felipe         ¡Oh,    no  temáis;  está   cerrado   con  llave! 

Acabemos  tranquilamente  de  cenar.  (Bebe; 

Maria  escucba  con  ansiedad;  se  oye  cantar  más  cerca.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.-TADEO  y   PAISANOS 

Tadeo  Decidme,  ¿no  es  esta  la  cabana  del  buho- 

nero? Debe  estar  en  casa;  sí,  entraremos  á 
que  nos  dé  una  copa.  ¡Hola,  contraban- 
dista! 
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Varios         ¡Buhonero! 

María  ¡En  nombre  del  cielo,  no  respondáis! 

Tadeo  ¿Si  se  habrá  quedado  sordo?. ..  ¡Mirad,  por 

la  cerradura  se  vé  luz! 

Varios         ¡Abre,  Felipe,  abre! 

TADEO  (Mirando  por  la  cerradura.)    ¡No  está   solo ,    hay- 

una  mujer! 

Varios         jUna  mujer! 

Tadeo  ¡Por  el  cielo!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

Varios         ¿Qué  hay? 

Tadeo  ¡Si  es  María  Miró! 

Varios         ¡María  Miró! 

Tadeo  ¡Cómo  van  á  reírse  en  el  pueblo  cuando  lo 

sepan! 

Varios         ¡Buhonero! 

Tadeo  ¡Ea,    muchachos;    puesto   que   Felipe   no 

quiere  oirnos,  vamonos!  ¡Buena  suerte, 
Felipe! 

Varios  ¡Buena  suerte!...  ¡Já,  já,  já!  (Se  van  cantando 
por  el  bosque.) 


María 
Felipe 


María 
Felile 
María 
Felipe 


María 
Felipe 

María 

Felipe 


ESCENA  VII 

MARÍA    y    FELIPE 

¡Se  alejan...  ah,  gracias,  Dios  mío! 

(No  ha  dejado  do  beber;  solevanta  y  sedirije  á  María 

con  los  brazos  abortos.    ¡Ya  estamos   otra   vez 

solos,  María! 

(Retroiediendo.)  ¡Oh!  ¿qué  queréis? 

Lo  que  yo  quiero  es  darte  un  abrazó. 

¡Dejadme,  dejadme  salir! 

(Va  á  la  puerta,  quita  la  llave  y  se  la  guarda.)    ¿Salir? 

¡Nunca!  Me  has  despreciado;    pero  ahora 

estás  en  >ni  casa,    en  mi  poder  y  no  te  me 

irás. 

¡Por  piedad! 

¿Te_  opones  porque  no  te  he   revelado  mi 

secreto? 

(¡Dios  mío,   qué  esperanza!)   Sí,  es   por 

eso. 

¿De  modo   que  si  yo  te  lo  confiase   me 

amarías? 
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María 
Felipe 
María 
Felipe 
María 
Felipe 
María 
Felipe 

María 

Felipe 


María 


SI. 

¿Y  serias  mi  esposa? 

Sí 

Pues  bien...  ¡Já,  já;  me  tiendes   un   lazo! 

¡Un  lazo! 

Sí,  como  hace  poco...  él...  quiso... 

¿Quién,  el  hombre  que  ha  estado  aquí? 

Sí,  quería  que  yo  fuese   á  buscarle  á  la 

herrería. 

(¿A  la  herrería?  ¡Gran  Dios!) 

Pero  no  sabrás  nada,  no  diré  una  palabra 

más.  ¡Mil  truenos!  ¡Estás  sola  y  serás  míal 

(Queriendo  cogerla.) 

¡Dios   mío!...jAh!    ¡Por  piedad,  por  pie- 
dad; os  lo  suplico! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  JUAN  PABLO 

PABLO  (Ha  aparecido  en  el  bosque  á  tiempo  oportuno.)  ¡Es  la 

voz  de  María! 

Felipe  ¿Piedad?...  ¡No,  no;  serás  mía!  (La coge;  Ma- 
ría da  un  grito.) 

PABLO  ¡Ah...  ella!  (Se  aproxima  ala  puerta  y  la  derriba; 

se  arroja  sobre  Felipe  separándole  de  María,  que  se  am- 
para de  él.) 

María  ¡Ah,  Juan  Pablo! 

Felipe          ¡El  idiota! 

Pablo         ¡Sí,  yo  soy!...  ¡Te  he  oído!...  ¡Jé,  jé,  jé!... 

(Felipe  se  acerca  otra  vez  á  María;  Juan  Pablo  le  coge 
por  el  cuello;  María  se  escapa  y  desaparece  por  la  mon- 
taña. Felipe  cae  empujado  por  Juan  Pablo,  sin  poderse 
levantar  por  la  borracbera.) 

María  ¡Dios  mío,  me  he  salvado! 

Felipe         ¡Maldición! 

Pablo  ¡El  no  me  pega!...  ¡Jé,  jé,  jé!...  ¡No  me 
pega! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Teatro  dividido.  Una  habitación  en  la  herrería.  Puertas  á  la  derecha  y 
al  fondo.  En  primer  término  izquierda  habitación  de  Marta,  con  me- 
sa, silla,  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA 


ROQUE,  CRISTÓBAL,  obreros,  y  luego  MARTIN 

Roque  Ea,  compañeros,  idos  preparando,  que 
esta  noche  hay  que  velar. 

Crist.  ¿Dónde  está  el  aprendiz? 

Varios         ¡Eh,  aprendiz,  eh!...  ;/ 

Martín       (Entrando.)  ¡Presente!  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Varios         ¡Já,  já,  jal 

Martín  ¡Qué  bestia  soy!  ¡Pues  no  creí  que  me  lla- 
maba al^ún  viajero  en  la  posada  de  Ra- 
món Miró! 

Roque         ¿Y  qué  hacías  ahí  dentro,  holgazán? 

Martín        Me  había  entretenido  mirando  al  idiota. 

Roque  De  dos  meses  á  esta  parle  parece  que  ha 
escogido  la  herrería  por  habitación. 

Crist.  ¿Qué  te  extraña?  le  dan  mesa  y  cama. 

Martín        ¿Duerme  aquí? 

Roque         Sí,  en  el  pajar. 

Martín  Miradle,  miradle,  está  hojeando  un  libro. 
¡Qué  bruto,  á  su  edad  y  no  sabe  leer! 

Roque         ¿Y  tú? 

Martín        ¿Yo?  ¡tampoco! 
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ESCENA  II 

Los  mismos,  MARTA.  TEÓFILO,  TADEO  y  convidados 


Marta 
Roque 
Marta 
Todos 
Marta 
Teóf. 

Roque 

Marta 


Teóf. 

Marta 

Roque 

Teóf. 

Marta 

Roque 


Marta 

Teóf. 

Tadeo 


Marta 
Tadeo 


Por  aquí,  amigos  míos,  por  aquí. 
¡Calla,  la  novia! 
Sí,  yo  soy,  con  mi  futuro. 
¡Vivan  los  novios! 
Gracias,  amigos  míos,  gracias. 
Estamos  encantados,   con   tan   unánimes 
protestas  de  cariño. 

¿Y  cómo  es  que  tenemos  el  gusto  de 
veros? 

He  venido  á  decir  adiós,  á  mis  compañe- 
ros, al  patrón,  y  á  mi  cuartito,  que  tanto 
tiempo  he  habitado.  Mañana  quiero  estar 
en  mi  casa. 

(Recalcando.)  ¡En  nuestra  casa! 
¿Y  el  señor  Luis? 
Siempre  enfadado  con  su  padre. 
Cuando  yo  tenga  hijos  jamás  me  enfadaré. 
¡Silencio,   Teófilo!  ¿Luis  enfadado,  y  por 
qué? 

Toma,  porque  su  padre  se  empeña  en  que 
se  case  con  la  sobrina  de  la  condesa  y  él  no 
quiere. 

¡Aun  es  fiel  á  María,  me  alegro!  (A  Teófilo.) 
¿Oyes?  Eso  sí  que  es  saber  amar. 
Cada  uno  ama  según  le  parece. 
Pues  yo  digo  que  el  señor  Luis  ha  hecho 
una  burrada  despreciando  un  buen  parti- 
do por  una  mujer  que  no  vale  la  pena. 
¡María  es  honrada! 

Hay  quien  dice  que  tiene  un  amante.  (Apa- 
rece Luis.) 


Luis 


ESCENA   III 

Los  «sismos  y  LUIS 

Y  yo  digo  que  mientes.  Y  que  vas  á  retrac- 
tarte ahora  mismo  de  tus  calumnias. 
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Tadeo 


Luis 
Tadeo 


Marta 
Tadeo 

Marta 
Luis 

Martín 

Roque 

Martín 

Marta 

Luis 


Perdón,   señor  Luis;  á  saber  que  estabais 
ahí,  me  hubiera  callado;  pero  en  fin,  no  he 
dicho  más  que  la  verdad. 
¡Miserable,  aún  te  atreves! 
Lo  he  visto,  sí.  señor  Luis,   lo  he  visto. 
Anoche,  serían  las  once,  pasando   por  el 
bosque  con  otros  amigos,  he  visto  á  María 
Miró  cenando  con  Felipe  el  contrabandis- 
ta, en  su  cabana. 
¡Con  Felipe!  ¡Vamos,  estás  loco! 
Cuando  os  digo  que  lo  he  visto  y  que  otros 
lo  han  visto  también. 
No  lo  creáis,  señor  Luis,  miente. 
(¡Oh,  tal  traición  es  imposible!  ¡Sí,  ese  mi- 
serable ha  mentido  cobardemente!) 
(Mirando  al  paño.)  ¡Gran  Dios! 
¿Qué  hay? 

Si  no  me  engaño,  es  María  la  que  viene 
aquí. 
¡María! 
(¡Ella  en  la  herrería!  ¿á  qué  vendrá?; 


ESCENA  IV 


Los  mismos  y  MARÍA 

María  (¡Ah,  Luis!)  Perdonadme,  deseo  hablar  al 

señor  Margot. 

Luis  Üja  momento,  María,  una  palabra. 

María  ¿A.  mí? 

Luis  Perdona  lo  que  voy  á  decirte.  Una  odiosa 

sospecha  pesa  sobre  tí...  y  por  tu  honores 
necesario  confundir  al  instante  al  cobarde 
calumniador...  es  preciso  que  te  justifi- 
ques... aquí,  delante  de  todos. 

María  ¡Justificarme' 

Luis  ¿Es  cierto  que  anoche  estuviste  en  laca- 

baña  de  Felipe"? 

María  (¡Dios  mío,  lo  sabe!) 

Luis  Habla,  sí,  habla  María,  ¿es  cierto? 

MARÍA  (Después  de  un  momento.)  ¡Es  cierto! . .. 

Luis  ¿Tú  en  su  casa? 

María  Sí. 
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Luis 

María 

Luis 


María 
Luis 

María 


Dicen  que  ese  hombre  es  tu  amante. 

¡Mi  amante!  ¡Ah! 

Contesta,  te  lo  suplico.  ¿Por  qué  fuiste  á 

casa  de  Felipe?  ¿Qué  motivo  le  condajo 

allí?  ¡habla,  por  piedad!... 

¡Nada  puedo  decirte! 

¡Luego  tus  juramentos,  tus  lágrimas,  todo 

era  mentira!... 

(¡Ah,  padre  mío!) 


ESCENA  V 


Los  miamos  y  MAUGOT 


MARG.  ¿Qué    hay,    señores?  (Viendo  á  María.)  (¡María 

aquí,  qué  audacia!)  ¿Qué  queréis? 
María  (Realizaré  mi  proyecto.)  Señor  Margot,  e.- 

toy  en  la  más  espantosa  miseria...  Tentd 
piedad  de  mí;  vengo  á  pediros  ocupación 
en  vuestra  herrería. 
Marg.         No  tengo  trabajo  quedaros... 

María  ¡Por  piedad,  oidme! 

Marg.         Nada   quiero   saber...    ¡vamos,    fuera   de 
aquí! 

María  (¡Ah,  Dios  mío!) 

LUIS  (Después  de  un  momento  y  con  emoción.)  Si  es  por 

mi  causa,  no  la  echéis;  porque  todo  ha  con- 
cluido entre  nosotros...  y  la  prueba  es  que 
podéis  pedir  en  mi  nombre  á  la  Condesa  la 
mano  de  su  sobrina. 

Marg.         ;A1  ñn  te  convenciste! 

María  j¡Me  desprecia  y  me  abandona!) 

Marg.         ¿Quieres  trabajo?  No  tengo  en  qué  ocupar- 
te en  la  herrería. 

Marta         Si  queréis,  señor  Margot,  dadle  la  plaza 
que  yo  desempeñaba. 

Marg.          ¡Es  verdad!  Sí,  que  la  ocupe. 

María         ¡Ah,  gracias,  señor!  (Al  fin  me  quedo,  y 
descubriré.. .) 

Luis  Teníais  razón;  esa  mujer  es  indigna  de  mí 

y  no  quiero  pensar  en  ella. 

MARG.  ¡Bien,  Luis,  bien !(Se  dan  la  mano  y  salea.)  " 
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Nosotros,  á  acompañar  á  los  novios  á  casa 

de  su  madrina. 

¡Vivan  el  sargento  y  la  sargenta! 

¡Vivan!... 

Gracias,  amigos  míos;  adiós,  pichocinta;  yo 

me  quedo  aquí  é  iré  á  buscarte  apenas 

amanezca. 

¡María...  adiós!  (Vaseforo.) 


ESCENA  VI 

MARÍA,  JUAN  PABLO 

¡Me  cree  culpable!  ¡ah,  qué  mirada  de  des- 
precio me  ha  dirigido!  Yo  no  puedo  decir- 
le, es  una  infame  calumnia,  soy  inocente... 
porque  entonces  descubriría  mi  secreto  y 
los  proyectos  que  me  traen  aquí,  á  esta  he- 
rrería. ¡Dios  mío!  ¿hallaré  al  culpable  que 
busco  después  de  tanto  tiempo?  ¿No  será 

una  ilusión?  (Se  sienta  y  llora.) 
¡María! 

¿Quién?  ¡Ah,  Juan  Pablo  aquí! 
Sí...  SÍ...  ¡Jé,  jé,  jé!  (La  alarga  la  mano.) 
¡Pobre  Juan  Pablo!...  Sí,  nosotros  pode- 
mos estrecharnos  la  mano,  porque  nuestra 
suerte  es  igual;  los  dos  queremos  romper 
las  tinieblas  que  nos  rodean,  y  que  el  sol 
de  la  verdad  disipará. 
¡El  sol,  no!  frío...  allá  en  la  montaña. .  .y 
nieve...  aquí...  paja...  para  dormir...  des- 
pués. ..  leer...  contar. .. 
¡infeliz! 

¡Si,  sí,  sí,  contar!  ya  sé...  para  casarme, 
ved.  ved. 

Si,  ya  me  acuerdo. 
•Un  libro,  yo...  contar! 
Es  el  de  la  herrería...  ¿donde  le  has  cogi- 
do? Tal  vez  haga  falta. 
¡Le  buscaban!  yo  cogí. . .  es  mío... 
Debes  devolverle. 

No,  es  mío.  (María  coge  el  libro.  Juan  Pablo  que  está 
de  rodillas  delante  de  ella,  ss  le  quitado  las  manos.) 
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María 
Pablo 
María 
Pablo 


María 
Pablo 
María 


Yo  contar...  oid,  números...  ¡eh,  eh!  seis... 
nueve.. . 

(Sin  mirar  al  libro.)  ¡No!  seis,  siete. 
¡Ah,  ah,  no!  seis...  nueve... 
Faltará  alguna  hoja  en  ese  libro. 
Si...   yo  tengo...  papel...    yo...  (Hace  ademán 
de  cargar  una  escopeta  y  tirar.)    1  uní...     Elias... 
muerto...  taco...  escopeta. ..  este...  siete... 
¡eh,  eh,  eh!  siete...  siete... 
(Cogiéndole  el  libro.)  ¡Oh,  Providencia  del  cielo! 
¡Eh,  eh!  siete...  siete...  (Vase.) 
¡Dios  mío,  que  no  enloquezca  de  alegría 
y  de  esperanza!    La  página  siete  arranca- 
da, y  esta  página...  ha  sido...  ¡Oh,   santo 
cielo...  este  libro  es  el  de  la  herrería,  mis 
sospechas  de  anoche  son  ciertas!  Lo  que 
me  dijo  Felipe  en  su  embriaguez...  el  obre- 
ro que  yo  vi  en  su  cabana...  ¡Oh,  sí,  él  ase- 
sino de  Elias,  está  aquí  en  la  herrería,  en- 
tre los  obreros!  ¡Pero,  Dios  mío,  cómo  des- 
cubrirle!.. .  Preguntar...  hablar  de  ese  li- 
bro sería  poner  en  guardia  al  culpable. . . 
quizás  perderlo  todo...  ¿Qué  hacer?  ¡Ah, 
sí,  sí...  qué  idea!  .. 


Roque 
Marg. 
María 
Marg. 
María 


Marg. 
María 
Marg. 
María 


ESCENA  VII 

MARÍA,  ROQUE,  MARGOT  y  obreros 

¡Ea,  vamos  á  terminar  el  trabajo! 

¡Sí,  esta  noche  hay  que  velar! 

¡Señor  Margot! 

¿Qué  queréis? 

Estoy  reconocida  á  la  bondad  con  que  me 

habéis  dado  ocupación   en   vuestra  casa; 

pero  perdonad  si  hasta  mañana  no  puedo 

aceptarla.  Tengo  que  marchar  de  aquí. 

¿Marcharos,  por  qué  motivo? 

A  cumplir  un  deber. 

¡Un  deber! 

¡Sí!  (Observando  á  todos.)  Mi  padre  fué  absuel- 

to;   pero  todos  le  desprecian...   teniéndole 

por  el  asesino  de  Elias.  Yo  hice  el  jura- 
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mentó  de  devolverle  la  honra,  y  para  esto 
necesito  descubrir  al  verdadero  culpable, 
entregar  su  nombre  á  la  justicia. 
¿Le  conocéis? 

(Lentamente.)  Aun  no;  pero  tengo  un  aviso 
de  que  mañana  me  lo  dirán. 
(¡Felipe  quizás!) 

Por  eso  dejo  vuestra  casa.  Tengo  que  ir  á 
Tarbes,  que  es  donde  podré  cumplir  mi  ju- 
ramento. N 
(¡Oh,  yo  lo  impediré!)  Cumplís  con  un  de- 
ber sagrado.  Pero  Tarbes  está  á  tres  leguas 
y  á  estas  horas  podéis  esponeros  á  nuevos 
peligros.  Si  os  es  igual  pasad  aquí  la  no- 
che, y  mañana... 

No  me  atrevía  á  pediros  ese  favor. 
(¡Ah,   se  queda,  bien!...)  Ahí  podéis  des- 
cansar, ese  es  el  cuarto  que  ocupaba  Marta. 
¡Gracias!  no  he  de  dormir,  pasaré  aquí  la 
noche,  y  de  ese  modo  mañana  emprenderé 
mi  camino  más  temprano. 
(¡Ah,   esta  noche!...)  Pues  bien;  quedaos 
aquí...  y  hasta  mañana. 
Ella  aquí...   yo  cerca...   entrar  ventana. 
(Vase.) 

(Si  ella  lo  sabe,  morirá.) 
¡Ea,  muchachos,  al  trabajo!  (Vase.) 
Gracias,  señor.   (Todos  han  oído  mi   sos- 
pecha; si  el  asesino  está  entre  ellos,   ven- 
drá á  buscarme.) 


ESCENA  VIII 

MARÍA 


Pero  si  viene,  tal  vez...  morirá  conmigo  mi 
secreto.  ¡Ah!  sí,  escribiré  mi  sospecha,  di- 
rigiré mi  carta  al  Presidente  del  Tribunal 
de  Tarbes,  revelándole  los  indicios  que 
tengo  y  mis  temores  de  sucumbir  en  esta 
última  prueba,  (se  sienta  y  escribe.)  ¡Sí,  feliz 
idea,  Dios  me  la  inspira!...  (Leyendo.)  «Si 
«muero,  si  mis  gritos  no  se  oyen,  si  nadie 
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«acude  á  socorrerme,  la  justicia  conocerá 
,,  »al  asesino,  al  que  en  mi  desesperación  y 

«agonía,  marcaré  con  una  señal  indeleble.» 
Esta  carta...  con  este  libro...  irán  al  Tri- 
bunal. ¡Pero,  Dios  mío!  ¿á  quién  confiar- 
los? Juan  Pablo  tal  vez...  sí...  solo  á  él  po- 
dría entregarlos...  ¿cómo  llamarle?  (Seoye  á 
Juan  Pablo  fuera.)  ¡Ah,  bendito  seáis  Dios  mío, 
vuestra  mano  me  proteje!  (Abre  la  ventana.) 
¡Me  ha  visto,  aquí  viene!...  ¡L)adle,  santo 
cielo,  un  rayo  de  inteligencia  para  que 
pueda  entenderme!  (Abre  la  puerta.) 

Pablo         ¡María! 

María          Calla;  nadie  debe  oírnos. 

Pablo          Bien,  ya  me  callo...  bajito...  bajito... 

María  Oye  con  atención  mis  palabras  y  grábalas 
bien  en  tu  memoria. 

Pablo         Sí,  sí...    atención...  memoria...   aquí... 

aquí...  comprendo...  (Dándose  en  la  frente.) 
María          ¿Sabes  ir  á  Tarbes? 
Pablo         ¿Tarbes?  Sí,  allá...  lejos. 
María         ¿Irías  sin  perderte? 
PABLO  (Reflexionando)    ¡Sí,  SÍ! 

María          Pues    bien,    es   preciso    que    vayas   esta 

noche.  v 

PABLO  Bueno.  (Echa  á  andar.) 

María  Espera...  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Pablo         No  lo  sé. 
María         ¿Ves  esta  carta?... 
Pablo         ¡Papel! 

María         Sí;  un  papel  que  vas  á  llevar  á  Tarbes. 
Pablo         Bien,  bien. 
María         Durante  el  camino  lo  llevarás  guardado  en 

el  pecho,  cuidando  no  perderlo. 
Pablo         ¡Sí,  sí,  sí! 
María  Una  vez  en  Tarbes,  enseñarás  esa  carta  al 

primero  que  encuentres. 
Pablo  Sí...  yo  enseñaré... 

María  Pidiéndole  que  te  diga  ¿me  entiendes?  la 

casa  del  presidente  del  Tribunal. 
Pablo  ¡Tribunal!...  ¡Presidente! 

María         En  esta  carta  va  toda  mi   esperanza  y  la 

honra  de  mi  padre.   ¡Dios  mío,  que  no  la 

pierda! 
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Pablo  Dame. 

María  Es  preciso  quj  no  te  vean  salir;  la  puerta 
estará  cerrada. 

Pablo  ¡Saltar  la  cerca! 

María  No.  Si  llegaran  á  sorprenderte  todo  se  ha- 
bía perdido. 

Pablo         (Dirigiéndose  ai  cielo.)  ¡Buen  Dios,   buen  Dios! 

María  ¿Tú,  Ju-.m    Pablo,  te  diriges  á  Dios?  ¡Ah, 

sí,  estoy  calvada! 

Pablo  Tú  lo  has  dicho...   en  las  penas...  en    el 

peligro...  pedir...  pedir... 

María  ¡Sí,  Juan  Pablo,  pidamos  al  cielo  que  nos 

ayude!..'.  ¡Si  él  no  quisiera  oirme  aten- 
dería tu  plegaria,  pobre  criatura  des- 
heredada! 

Pablo         (De rodillas.)  ¡Pedir...  Dios  bueno! 

María          Ahora  toma  la  carta  y  que  el  cielo  te  guíe. 

Pablo  ¡Voy,  sí!...  ¡El  cielo  guía! 

María  ¡A.h!  Por  si  no  vuelves  á  verme;  por  si  no 

me  es  dado  agradecerte  una  vez  más  este 
servicio,  como  recuerdo  de  mi  cariño 
para  tí...  mi  compañero  fiel  y  hermano  en 
el  infortunio,  toma  este  abrazo.  (Le  abraza.) 

Pablo  ¡Ah...    ella   me  ha  abrazado...   si,  abra- 

zado! 

María         ¡Adiós,  hermano  mío! 

Pablo  ¡Sí...  á  Taibes...  Tribunal...  presidente... 
darle  la  carta...  silencio!... 

María  ¡Juan  Pablo,  adiós,  y  el  cielo  te  guíe! 

Pablo  (Bajándola  voz.)  ¡Adiós,  adiós...  Abrazado... 
ella...  abrazado! 


ESCENA  IX 

MARÍA,  sola 


¡Dios  mío,  perdóname  las  faltas  que  haya 
podido  cometer  en  esta  vida,  que  voy 
á  sacrifinar  en  defensa  de  la  honra  de 
mi  padre!  Nada  se  oye.  Todo  está  en  la  os- 
curidad.... ¡Dios  mío!  ¡El  criminal,  si  está 
aquí...  vela  y  vendrá  á  impedir  que  cum- 
pla mi  juramento!  Esperemos.  (Apágala luz 
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y  se  sienta.  A  los  pocos  momentos  se  oye  ruido;  Mar- 
got,  auxiliado  de  una  ganzúa,  entra  dirigiéndose  á  la 
habitación  donde  supone  que  está  Maria;  pero  oyéndola 

se  detiene.)  ¡Ah,  no  me  engaño,  él  llega;  sí, 
ya  está  aquí! 


Marg. 


María 
Marg. 


María 

Marg  . 
María 
Marg. 


María. 


ESCENA  X 

MARÍA   y   MARGOT 

Debe  dormir.  ¡Esos  indicios  de  que  me  ha 
hablado!...  ¡Esa  revelación  que  mañana 
van    á   hacerla!...    ¡Oh,    estoy   perdido  si 
ella  lo  sabe! 
(Ya  se  acerca.) 

(Escuchando.)  !Sí,  aquí  está;  oigo  el  ruido  de 
su  respiración...  duerme...  mi  seguridad 
lo  exige!  (Saca  un  cuchillo.)  ¿Qué  dudo?...  (Le- 
vanta el  arma  para  herirla.  María,  que  ha  adivinado 
todos  sus  movimientos,  al  sentirle  aproximarse  se  le- 
vanta y  escapa.) 

¡Ah! 

¡Miserable! 
¡Socorro...  socorro! 

¡Esos  gritos  van  á  oirse;  es  preciso  con- 
cluir! (Coge  por  fin  á  María,  la  que,  reuniendo  todas 
sus  fuerzas,  se  defiende  y  grita.  Luis  aparece  por  donde 
salió  Juan  Pablo.) 

¡Ah,  socorro!  ¡A  mí! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y    LUIS.  Luego  MARTÍN 

Luis  ¡Esos  gritos!...  ¡Es  la  voz  de  María! 

María  ¡Luis! 

Marg.         (¿Luis?  ¡Oh,  rabia!) 

María  ¡Defendedme...  salvadme!...    ¡Me  quieren- 

matar! 
Luis  ¡Cielos!  (Se  lanza  entre  María  y  Margot,  cogiendo  á. 

éste  por  el  cuello.)  ¡Miserable,  no  te  escaparás! 

¡Aquí,  aquí,  amigos  mios! 
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María 


Martín 

Luis 

María 

Martín 

Marg. 

Martín 
María 

Marg  . 
Martín 


¡Ah,  por  fin  conoceremos  al  asesino  de 
Lilas!  (Margot  guarda  silencio  queriendo  escapar;  por 
fin  lo  logra,  y  al  tiempo  de  salir  entra  Martín  con  luz.) 

¿Qué  sucede? 

(Conociendo  á  su  padre.)  ¡Gran  Dios,  mi  padre! 
(¡Ah!. . .  ¡Su  padre!) 
(¡El  amo!)  ¿Qué  ha  ocurrido? 
¡Nada!   Oimos  gritar  á  María  y  hemos  ve- 
nido á  saber  la  causa  de  su  espanto. 
¡Bah!  (a  María.)  ¿Habéis  tenido  miedo? 
Sí,  eso  es;  miedo. 
No  es  nada;  déjanos. 

¡Aquí  se  oculta  algo!  (va  á  salir  y  al  mismo 
tiempo  entra  Juan  Pablo  i  erseguido  per  Roque  y  Cris» 
tóbal  con  otros  obreros.) 


ESCENA  XII 

DICHOS.- JUAN  PABLO,  ROQUE,  CRISTÓBAL.  Obreros  y  luego 
TEÓFILO 


Pablo  ¡Dejadme,  dejadme! 

Roque  ¿Querías  escapar? 

Pablo  ¡No,  no;  partir...  partir! 

María  (¡Juan  Pablo!  ¡Oh,  Dios  mío!) 

Roque  Le  hemos  encontrado  saltando  por  la  ta- 
pia como  un  ladrón. 

Marg.  ¿Qué  significa?. .. 

Martín  Es  muy  posible  que  haya  cogido  algo  en 
la  herrería. 

Crist.  Le  registraremos. 

María  (¡Cielos!) 

Pabló  ¿Registrarme?   ¡No,  no! 

Roque  Mirad  cómo  se  resiste. 

Crist.  ¡Prueba  de  que  oculta  alguna  cosa! 

Martín  ¡A  registrarle! 

Pablo  ¡No,  no! 

María  ¡Deteneos! 

Roque  Una  carta. 

Marg.  ¿Una  carta? 

Roque  Sí,  señor;  para  el  presidente  del  Tribunal 
de  Tarbes. 

Marg.  (¿Qué  oigo?) 
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Pablo  ¡Carta  mía...  papel...   papel!  (Quiere cogerla.) 

Marg.  (A  Roque.)  ¡Trae  esa  carta!  (Aparece  Teófilo  y  ha- 

bla con  Cristóbal.) 

Pablo  ¡No,  no! 

Teóf.  Perdonad,  señor  Margot;  si  es  una  carta 

para  el  presidente  del  Tribunal,  es  de  mi 
competencia,  y  yo  me  encargo  de  lle- 
varla. 

María  (¡Gracias,  Dios  mío!) 

Pablo  ¡Yo...  también  ir...  Tarbes...  carta...  pre- 

sidente... Tribunal!...  ¡Ella!...  abraza- 
do... á  mí!...  (Vase  detrás  de  Teófilo.) 

CUADRO 


FIN  DEL  ACTO  CUAKTO 


ACTO  QUINTO 


Plaza  del  mercado  en  Tarbes.  A  la  derecha  una  puerta  sobre  la  cual 
habrá  la  siguiente  muestra;  Expendeduría  de  Tabacos.  Más  allá  Tina 
casa  de  buena  apariencia,  á  la  que  se  sube  por  do3  ó  tres  escalones; 
al  fondo  una  calle;  á  la  izquierda  una  iglesia. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  PABLO  y  MARGOT  Al  levantarse  el  telón  los  vendedores  em- 
piezan á  vender  sus  mercancías;  los  compradores  van  de  un  punto  á 
otro,  las  campanas  de  la  iglesia  tocan  á  vuelo 

Unavend.  Aquí  señores,  aquí  señores,  aprovechad  el 

mercado. 
Otra  A  las  buenas  berengenas. 

Otra  ¡Truchas  y  sollos!  Pedid,  que  se  acaban. 

(Cesan  las  campana^.) 

Marg.  (Aparece  por  el  fondo.)  Aquí,  en  esta  plaza,  es 
donde  Felipe  me  ha  citado...  Aún  no  ha 
venido,  pero  me  cumplirá  su  promesa.  ¡Es- 
peremos!... Deseando  estoy  que  desapa- 
rezca ese  escrito...  ¡la  prueba  que  podía 
perderme!...  ¡María  lo  sabe!  En  esa  carta 
dirigida  al  Tribunal,  tal  vez  se  diga  el 
nombre  del  asesino  de  Elias..  ¡Oh,  rabia l 
¡Y  pensar  que  la  he  tenido  en  mis  manos!: 
(Aparece  Juan  Pablo,  que  ha  estaco  como  en  acecho.) 
Otra  vez  este  idiota...  ¡es  extraño!...  Desde 
esta  mañana  sigue  todos  mis  pasos...  ¿Quó 
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quieres?  ¡Una  limosna!  Toma,  y  vete.  (Le 

arroja  una  moneda  qu?  Juan  Pablo  mira  y  no  recoge.) 

Pablo  ¡Carta!...  ¡papel!... 

Marg.  ¿Me  dejarás  por  fin?  ¡Te  he  dicho  que  no 
me  sigas! 

Pablo  Papel...  carta...   presidente...   Tribunal... 

Marg.         (¡Ah...  qué  recuerdo!...) 

Pablo  Yo...  salté...  la  tapia...  así...  más  pronto... 

Marg.         Por  última  vez...  ¡déjame,  déjame!... 

Pablo  Papel...  carta...  dame...  (Salen  por  el  foro.  Teó- 

filo aparece  á  la  puerta  de  la  casa  del  Tribunal.  María 
viéndole,  sale  á  su  encuentro.) 


Teóf. 

Marta 

Teóf. 

Marta 

Teóf. 


Marta 

Teóf. 

Marta 

Teóf. 


Marta 
Teóf. 

Marta 

Teóf. 

Marta 

Teóf. 


ESCENA  II 

TEÓFILO  y  MARTA 

Está  bien:  volveré  aquí  exponlánea  é  ins- 
tantáneamente. 
¿Dónde  vas  Teófilo? 
Donde  el  deber  me  llama. 
¡Hola!  ¿conque  el   mismo  día  de  nuestra 
boda,  ya  tenéis  secretos  para  mí? 
Cuando  la  mujer  tiene  una  curiosidad  re- 
prensible é  intempestiva,  se  desconfía  de 
ella.  Como  esposo,   soy  vuestro  esclavo; 
como  sargento  de  gendarmes...  ¡Oh!   (Con 
un  gesto  expresivo.) 

¡Dejarme  ahora...  y  sin  decirme  por  qué!... 
¡Silencio,  señora  Duvernois! 
Bien,  hombre,  bien.  (No  quiero  contrariar- 
le... ¡Es  tan  bueno!) 

Mientras  fui   vuestro   novio...   agaché   las 
orejas,  callando  á  todo  como  el  sargento 
Hércules... 
¿Hércules? 

Sí,  un  gendarme  de  la  antigüedad;  pero 
ahora  estamos  casados  y  alzo  el  gallo. 
Mas... 

¡Silencio,  señora! 
Ya  me  callo. 

No  olvidéis  que  vuestro  deber  es  hacerme 
dichoso  y  cumplir  la  ordenanza...  señora 
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Duvernois,  á  vuestro  puesto...  los  compra- 
dores espera n ...  (Vase  Marta;  varios  compradores 
esperan  para  proveerse  de  tabaco.  María  aparece  por  el 
lado  déla  iglesia.) 


ESCENA  III 

MARÍA  y  TEÓFILO 

Teóf  Cuando  digo  que  hay  que  cuadrarse  con 

las  mujeres,  y  que  en  la  casa  el  marido  es 
el  que  debe  tener  los  pantalones...  ¡Curio- 
sa!... Quería  saber  la  misión  que  se  me  ha 
confiado...  á  mí...  el  sargento  más... 

María  ¡Ah,  por  fin  he  podido  llegar!... 

Teóf.  ¡Calla,  María!...  Me  alegro,  porque  justa- 

mente iba  á  buscaros... 

María  {A  mí! 

Teóf.  El  Presidente  del  Tribunal  (Descubriéndose.) 

ha  leído  la  carta  que  recogí  en  casa  del  se- 
ñor Margot  y  elogiado  mi  celo  como  sar- 
gento de  gendarmes. 

María  (¡Mi  carta!) 

Teóf.  Tengo  orden  de  haceros  comparecer  ante 

él.  Puesto  que  estáis  aquí,  mi  comisión 
queda  cumplida...  porque  supongo  que 
obedeceréis  sin  que  os  acompañe. 

María  ¡Ahora  mismo! 

Teóf.  Yo  entretanto  voy  á  apaciguar  á  mi  mujer, 

porque  ya  sabéis  que  Marta  es  la  señora 
de  Teófilo  Durvernois.  Vamos,  entrad  sin 
miedo  alguno.. .  que  no  se  trata  de  haceros 
mal,  (María  queda  un  momento  pensativa.  Teófilo  se 
dirige  al  puesto  donde  Marta  expende  el  tabaco.)  ¡  Po- 
bre María!...  ¡Señora  Duvernois...  tabaco 
al  instante! 


María 


ESCENA  IV 

MARÍA,  después   LUIS 

¡Me  espera!   ¡Quiere  hablarme!    ¡Oh,    no 
quiero  dudar!...  He  enviado  á  Martín  á 
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Luis 

María 

Luis 

María 

Luis 

María 

Luis 

María 

Luis 


María 
Luis 


María 
Luis 

María 

Luis 

María 

Luis 


nuestra  pobre  casa  para  que  traiga  á  mi 
padre.  ¡Dentro  de  poco  estarán  aquí  en 
Tarbes!...  Sí,  delante  de  todos...  en  este 
pueblo,  testigo  de  su  humillación...  de  su 
deshonra...  debe  ser  rehabilitado.  Pero,  ¿á 
qué  precio,  Dios  mío?  ¡No  importa!  tendré 
valor  para  cumplir  mi  deber...  mi  deber, 
que  es  decir  el  nombre  del  culpable.  (Se di- 
rige á  la  casa  del  Tribunal  y  oye  la  voz  de  Luis.) 

[María,  María! 
(Deteniéndose.)  ¡Cielos:! 

(Corriendo)  ¡Detente,  María...  espera! 
¡Luis,  Dios  mío! 
¿Dónde  vas,  María? 
¡Yo! 

Todo  lo  comprendo...  ¡Vas  á  denunciar  á 
mi  padre! 

El  mío  es  inocente...  y  la  infamia  pesa  so- 
bre el.  (Hace  ademán  de  ir  ala  casa  del  Presidente.) 
¡María,  una  palabra,  por  piedad!...  Perdo- 
na al  hombre  cuyo  nombre  llevo...  Re- 
cuerda que  en  tu  desgracia. ..  y  cuando 
todo  el  mundo  te  despreciaba...  yo  solo  te 
tendí  la  mano...  ofreciéndote  ser  mi  es- 
posa... 
¡Es  cierto!... 

Una  miserable  calumnia,  que  no  quisiste 
desmentir...  me  cegó  hasta  el  punto  de 
que  mi  amor  te  olvidase;  pero  al  oir  tus 
gritos  que  me  decían  te  hallabas  en  peli- 
gro... acudí  el  primero  para  salvarte... 
¡Dios  mío! 

¡Ten    piedad  de   mí,   María!  ¡No  temo    la 
muerte;  pero  tengo  miedo  á  la  deshonra! 
¡Es  el  honor  de  mi  padre  el  que  voy  á  de- 
fender!... 

¡Sí!...  pero  es  á  rni  padre  al  que  denun- 
cias. 

(¡Dios  mío,  qué  horrible  lucha!) 
¡Óyeme  María!  Marcharemos  tú...  tu  pa- 
dre y  yo...  lejos  de  estos  sitios.. .  Iremosá 
habitar  un  retiro  ignorado...  trabajaré  para 
vosotros  con  fiereza.,  con  valor...  y  el  tra- 
bajo de  mis  noches...  de  mis  días...  mi  co- 
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razón...  mi  juventud...  todo...  todo  será 

para  tí!... 
María         (¡Dios  mío...  Dios  mío!) 
Luis  ¿Enmudeces...  lloras?...  ¡Oh,  María...  no 

hablarás...  no  hables  por  Dios! 
María  ¡El  valor  me  abandona!...  (ge  oyen  voces  y 

ruido.  Luis  y  María  se  miran  aterrados.) 
Luis  ¿Ese  ruido?  (Gritos  fuera.)  (¡Muera  el  asesino , 

muera  el  asesino!) 
María         ¡Cielos! 


ESCENA  V 

DICHOS,  RAMÓN.  TEÓFILO,  MARTÍN.  Martín  entra  en  escena  todo 
agitado  y  sin  poder  hablar.  Ramón,  entra  á  poco  con  una  herida  en  la 
frente,  seguido  de  varios.  Teófilo  se  apercibe  del  tumulto  y  lea  con- 
tiene. 


María 

Ramón 

M  ARIA 

Martín 
María 
Luis 
María 
Martín- 
Ramón 


María 
Teóf. 

María 
Luis 


María 


¡Y  mi  padre!  (Al  ver  á  Martín.) 

¡Salvadme...  salvadme!... 
¡Padre! 

iBribonesi...  ¡Si  yo  fuese  un  valiente! 
¿Estáis  herido? 
¿Qué  ha  pasado'? 
¡Hablad...  hablad! 

Yo  quería  ocultar  al  señor  Ramón,  como 
me  habíais  dicho... 

Pero  al  entrar  en  la  villa  he  sido  reconoci- 
do... ¡Muera  Miró  el  asesino!...  gritaban. 
Entonces  la  muchedumbre  se  arroja  sobre 
mí...  recibo  una  pedrada  en  la  frente...  y 
sólo  con  la  huida  puedo  librarme  de  sus 
amenazas...  de  sus  insultos...  de  la  muerte 
quizás... 

¡Oh...  padre  mío! 

(Ai fondo.;  ¿Cómo  se  entiende?  un  atropello, 
un  alboroto. 

(A  Luis.)  ¿Debo  dudar  aún? 
¡María!...  No  suplico  más.  ¡Cumple  tu  de- 
ber... aunque  me  cueste  la  vida!...  ¡Adiós! 

(Sale  rápidamente.) 

Mi  deber...  ¡Sí,  Dios  mismo  me  le  señala! 
¡Venid,  padre  mío,  venid!  (Se  lleva á  Miró  á  la 
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Teóf 


casa  del  Presidente.  Martín  y  Teófilo  lea  sig  j«d  ,  los  de- 
más se  retiran,  confundiéndose  con  los  del  mercado. 
Aparece  Margot  seguido  de  Juan  Pablo .) 

También  voy  yo  para  hacer  mi  informa- 
ción. 


ESCENA  VI 

MARGOT,  JUAN  PABLO  y  luego  FELIPE 

Marg.         ¡Pero,  idiota!...  ¿Quieres  dejarme? 

Pablo         ¡Papel...  carta...  mía! 

Marg.         ¡Miserable!...  ¡Vete...  ó  si  no!...  (Levanta  el 

bastón  para  pegarle.) 

Felipe  ¿Por  el  cielo,  señor  Margot,  tenéis  valor 
para  pegar  á  un  idiota? 

Marg.  No  quiere  dejarme  en  paz  un  momento.. . 
me  sigue  á  todas  partes... 

Felipe  ¡Bah...  no  es  peligroso!  Vedle...  ya  está  co- 
miendo tranquilamente. 

Pablo         (Comiendo  pan  y  una  pera.)  Pera. . .  para  comer. . . 

Marg.  (Después  de  mirar  sí  están  solos.)  ¡Terminemos!... 
Ese  escrito...  dádmele. 

Felipe  Esperad...  que  no  hay  por  qué  apresu- 
rarse... 

Marg.        ¿Qué  decís? 

Felipe  En  estas  cuarenta  y  ocho  horas...  he  pen- 
sado que,  francamente. „.  no  está  bien  pa- 
gado... enveinte.mil  francos...  Están  los 
terrenos  tan  caros... 

Marg.  (Reprimiendo  un  movimiento  de  cólera.)  Compren- 

do... Quieres  exigirme  más...  Robarme... 

Felipe  ¡Diablo!...  Un  escrito  deeste  valor...  ¡Oid!.. 
El  día  5  de  Julio  de  1811,  á  las  ocho  de  la 
noche... 

Marg.         ¡Calla! 

Felipe  Me  parece  que  la  fecha  sólo  vale  diez  mil 
francos  más...  En  cuestiones  de  comercio 
es  preciso  asegurarse... 

Marg.         ¡Acabemos! 

Felipe  Aún  falta...  «El  señor  Margot...  me  habia 
dicho...  á  mí...  maese  Elias.» 

Pablo         (Escuchando.)  Elias...  Elias... 
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Felipe  (Sigue  leyendo  )  «Todos  ignoran  la  muerte  de 
mi  hijo...  Esta  muerte  es  mi  ruina...  pero 
como  á  la  edad  de  dos  meses...  todos  los 
niños  se  parecen»... 

Marg.         ¡Basta...  basta! 

Felipe  «Esta  es  la  edad  del  que  cría  Magdalena 
Verdier»... 

Pablo         (Alegrándose.)  ¡Magdalena...  Verdier!... 

Felipe  E>ta  frute  t-ólo.  bien  vale,  señor  Margot, 
otrcs  diez  mil  francos... 

r  ABLO  (Levantándose  y   con  agitación.)    ¡Magdalena.  .  . 

Magdalena...  sí...  allá...  lejos...  en  el  Pico 
del  infierno...!  El  pequeño  dormía...  yo  ju- 
gar... jugar...  sí...!  ¡eh...  eh! 

Marg.         ¡Cielos!  Juan  Pablo  nos  oye  ylo  recuerda... 

Pablo  Entonces...  el  hombre  vino...  (Gritando.) 
¡A  mi  madre...  á  mí!... 

Marg.  ¿Felipe,  queréis  perderme?...  Ese  escrito.. . 
venga  ese  escrito... 

Felipe  Contra  cuarenta  mil  francos...  nada  me- 
nos... decidios... 

Marg.  Sea.  (Sacando un  talonario.)  Ahí  tienes  un  bono 
por  esa  suma,  que  recojerás  en  casa  de  mi 
notario. 

PABLO  (Llorándose  la  mano  al  pezcuezo.)    ¡El    hombre... 

así!...  ¡ah...  gritos! 

Marg.         Dadme  ese  papel. 

Felipe  Venga  el  vuestro...  ¡Es  ua  cambio!  ¡Dad- 
me y  doy!... 

Marg.         ¡Toma! 

FELIPE  ¡En  buena  hora!  (Sa  alargan  los  papeles  y  Juan 

Pablo  coge  el  que  tiene  Felipe.) 

Pablo         ¡Papel...  papel  mío!... 

Marg.         ¡Ah!...  ¡Maldición! 

Felipe         ¡Idiota,  ven;  devuélveme  ese  escrito! 

r  ABLO  (Alejándose  y  guardándose  el  papel  en  el  pecho.)  ¡ÍSO. .. 

no...  para  mí...  papel! 

Marg.  ¡Imbécil,  yo  te  lo  arrancaré!  (Arrojándose  ai 
cuello  de  Juan  Pablo.) 

Pablo         ¡Ah,  ah...  el  hombre!...  ¡A  mí,  á  mí! 
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ESCENA  VII 

DICHOS.— MARÍA,  MARTA.  RAMÓN.  TEÓFILO,  TADEO;  obreros, 

mercaderes  y  después  LUIS 

TeÓF.  (Saliendo  de  la  casa  del  Presidente.)  ¿Qué  es  eSO,  se- 

ñor Margot? 
Marg.         (¡Gran  Dios!) 
Felipe         (¡El  sargento!) 
Teóf.  Me  place  encontraros,  señor  Margot. 

MARG.  (Turbándose.)  ¿A  mí? 

Teóf.  En  nombre  de  la  ley   y  de  la  justicia  se 

me  manda  conduciros  ante  el  presidente 
del  Tribunal. 

Marg.         ¡A  mí!...  ¿Por  qué? 

MARÍA  íai  salir  de  la  casa  y  colocada  sobre  el  último  peldaño  de 

las  escaleras  para  subir;  todos  se  Yuelven  al  oiría.) 
Porque  al  fin  la  verdad  se  ha  descubierto. 

Todos         ¡María! 

María  ¡Por  que  mi  padre,   falsamente  acusado, 

puede  ya  levantar  su  frente;  porque  el  ver- 
dero  culpable,  el  asesino  de  Elias,  es  ese! 
(Señalando  á  Margot.) 

Tadeo  ¡Margot! 

Todos  ¡Margot! 

Marg.         ¿Yo?...  ¿Quién  se  atreve  á  acusarme? 

Teóf.  Los  jurados  lo  apreciarán. 

Marg.  ¡Acusarme!...  ¿Qué  indicios  hay,  qué 
pruebas?... 

I  ABLO  (Llega  por  el  lado  contrario  por  el  que  salió,  y  acer- 

cándose á  María,  la  da  el  papel.)  ¡Papel...  papel... 
lee!... 

María  ¿Qué  dices?  (Le  coge  y  lee.) 

Felipe         (¡Cielos...  ese  escrito  en  sus  manos!) 

Pablo         Papel...  para  el  presidente. 

María  ¡Gran  Dios,  qué  leo!...   ( a  Margot.)  ¿Pedís 

pruebas?. . .  Aquí  tenéis  una. . .  Este  escrito 
demuestra  el  interés  que  teníais  para  co- 
meter el  crimen...  Sí,  vos  fuisteis  el  que 
robó  el  niño  que  criaba  Magdalena. 

Marg.         (¡Maldición!) 

Tadeo         ¿Qué  dice? 
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María 
Marg  . 
Felipe 
Teóf. 
Marta 
Marg  . 

Luis 


María 

Luis 
Felipe 

Luis 
María 


Luis 


María 
Luis 

María 


Luis 


Pablo 

María 
Luis 


¡Sargento, leed,  leed! 
(¡Estoy  perdido!) 
(¡Me  quedé  sin  dinero!) 
¡Fernando  Margot,  seguidme! 
Sujétale  bien,  Teófilo. 

\  amos.  (Se  entran  con  los  gendarmes.  Luis,  que  ha 
aparecido,  se  acerca  á  María.) 

María,  por  nada  tengo  que  reconvenirte. 
Has  cumplido  tu  deber;  pero  la  deshonra... 
la  vergüenza,  no  me  alcanzarán...  porque 
antes  sabré  matarme. 
¡Detente!  ¡En  nombre  del  cielo!  No  tienes 
por  qué  avergonzarte.  Tu  nacimiento... 
¿Qué  significa? 

Significa  que  Fernando  Margot  no  es  vues- 
tro padre. 
¿Qué  decís? 

Que  Dios  es  justo  y  bueno.  ¡Al  inocente  le 
devuelve  el  honor...  al  niño  robado  una 
familia  y  una  madre! 

¡Una  madre!...  (En  este  momento  tocan  á  vuelo  las 
campanas;  los  paisanos  se  descubren  y  arrodillan;  se 
oyen  los  acordes  del  órgano.)  ¡Mana!...  por    mi 

alma,  ¿quién  es? 

La  señora  de  Flaviñol,  señor  conde. 
¡Ella!  ¡Ah!...  ¿Tú  lo  sabías? 
Hace   un   momento.   Juan   Pablo    me   ha 
ayudado  á  descubrirlo.  ¡El  ha  sido  el  ins- 
trumento del  cielo! 

Miró,  la  primer  gracia  que  pediré  á  mi 
madre  será  su  consentimiento  para  unirme 
á  la  que  me  ha  anunciado  que  vivía. 
(Se  abrazan.  Ramón  recibe  los  plácemes  de  todos.) 
Cuando  sepa  leer...  y  contar...  se  casará 
conmigo. 
Su  madre  te  crió. 

¡Oh,  siempre  será  mi  hermano  del  co- 
razón! 


FIN  DEL  DRAMA 


